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EDITORIAL

Casi monográficamente este número 
de “El Lebrillo Cultural” está de-
dicado a la etnografía o estudio de 
las personas y culturas. La apuesta 
por un interior con futuro no pue-
de olvidar el factor humano y sus 
prácticas culturales. Los pueblos 
son pueblos por estar habitados y 
no deben quedar como un buen alber-
gue de retiro de verano. El hombre 
desde antiguo ha interactuado con 
la naturaleza y el paisaje es en 
gran parte obra suya. Naturaleza, 
biodiversidad y pueblos con vida 
son compatibles e imprescindibles.

Están presentes en este ejemplar 
muchas historias de vidas como las 
que dejó escritas Mariano Gómez Ló-
pez que nos relata minuciosamente 
sus vivencias y las de sus veci-
nos en El Retorno, a orilla del 
Cabriel. Gonzalo Huerta, a sus 95 
años, nos rememora todos sus años 
transcurridos entre Casas del Rey 
y la Derrubiada con historias de 
anteguerra y posguerra.

Luis Francisco Pérez prosigue el es-
tudio de familias venturreñas y, en 
esta ocasión, se acerca a una dinas-
tía venturreña de militares, médicos 
y boticarios donde se cruzan los ape-
llidos Noguerol, Herrero y Montaud. 
Pero también seguimos editando las 
“Memorias de un ochentón” del año-
rado Feliciano Antonio Yeves con la 
continuación de sus recuerdos sobre 
médicos, albéitares y farmacéuticos 
que trabajaron en Venta del Moro.

Los propios cascos urbanos de los 
pueblos y aldeas son el resultado 
de la acción humana en la historia 
sobre el medio. Adrià Besó continúa 
su estudio sobre la evolución mor-
fológica de los núcleos habitados 
del término y nos detalla el porqué 
del trazado de plazas y calles de 
Venta del Moro.

La pandemia que ha causado más en-
fermos y muertos de la historia es 
la gripe de 1918, de la que se 
cumplen cien años. ¿Cómo afectó a 
nuestro término? ¿Cómo se defen-
dieron los venturreños contra la 
agresión vírica? Sobre ello se ha-
bla en este número 35.

El hombre es capaz de lo mejor y de 
lo peor, y lo peor son las guerras. 
Venta del Moro fue continuamente 
visitado por las partidas carlistas 
y compilamos en la segunda entrega 
de “Prensa histórica sobre Venta 
del Moro” las noticias de 1836 y 
1837 de diarios nacionales sobre 
los movimientos de los carlistas 
por el término.

No nos olvidamos que entre las prác-
ticas culturales más necesarias y, 
a la vez, agradables son las gas-
tronómicas. José María Yeves nos 
explica una comida de subsisten-
cia como fueron los bajocones co-
loraos, eso sí, endulzados con un 
buen alajú. 

Al tajo lectores.
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AGORA

Una entrañable escena ocurrió en el 
invierno de 2018 en Casas del Rey. 
Se unieron para plantar un olmo en 
el campo de fútbol el mayor de la 
aldea, Gonzalo Huerta a sus noven-
ta y cinco años, con la menor, Sara 
Picazo Santiandreu de cinco años. 
Esta es una bonita costumbre que 
quedó inmortalizada fotográficamen-
te y que cuando el olmo sea viejo 
será recordada. Estos nuevos olmos 
están ya inmunizados contra la gra-
fiosis, terrible enfermedad fúngi-
ca que ha fulminado a miles de ár-
boles centenarios de esta especie.

Teófilo Gallega, arabista jaragüeño 
que desde hace años se ha dedica-
do al estudio de la guerrilla anti-
franquista en la comarca, ha visto 
publicada en esta primavera de 2018 
gran parte de sus desvelos inves-
tigadores en la monografía titula-
da “La guerrilla antifranquista en 
la comarca Requena-Utiel. Desde sus 
orígenes hasta 1947: crónica rural 
de la posguerra”. La edita la Ins-
titució Alfons el Magnànim y en sus 
614 páginas recoge los inicios de 
la Agrupación Guerrillera del Levan-
te-Aragón en nuestra área. Han sido 
muchos los archivos trillados, las 
entrevistas realizadas y los traba-
jos de campo efectuados por Teófilo 
para llegar a un conocimiento tan 
elevado sobre los hechos de la gue-
rrilla, que fue muy activa en la 
comarca. En el libro hace un apar-
tado especial para todo lo ocurri-

do en el término municipal de Venta 
del Moro y detalla los primeros nú-
cleos de resistencia antifranquista.

Un viejo anhelo de muchos vecinos, y 
sobre todo vecinas, se ha visto cum-
plido. Durante este invierno se ha 
rescatado la Fuente de Nuestra Seño-
ra de Loreto en la Glorieta de Venta 
del Moro que fue inaugurada el 25 de 
julio de 1940. Por suerte, con las 
obras de rescate han aparecido tam-
bién la fuente anterior y el lavade-
ro antiguo que estaban detrás de la 
fuente y que ya sólo los más ancianos 
recordaban. Aunque fue creada como 
servicio absolutamente necesario 
para el abastecimiento de agua de la 
población cuando el agua no estaba 
aún canalizada, su desenterramiento 
ha llevado a venturreños de muchas 
generaciones a recordar sus aspec-
tos socializadores. La modernidad y 
posmodernidad no debe estar reñida 
con la conservación de lo antiguo y 
la historia. Muchas coplas a la Vir-
gen de Loreto estuvieron dedicadas 
a la acertada idea de recuperarla.

El 26 de mayo de 2018, la Unión Musi-
cal de Venta del Moro acudió al Es-
tadio Mestalla del Valencia CF jun-
to con otras trescientas bandas y 
20.000 músicos para competir por el 
récord Guinness a la “banda de mú-
sica más grande del mundo”, al tocar 
todos al mismo tiempo en el coliseo 
valencianista. Se batió el record al 
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mayor desfile de bandas de música 
de la historia y a las mejores en-
sembles de saxofones, oboes, trom-
pas, trompetas, trombones, tubas, 
bombardinos, clarinetes y de percu-
sión corporal. El acto fue organi-
zado por la Federació de Societats 
Musical de la Comunitat Valenciana 
para celebrar su cincuenta aniversa-
rio. La Escuela de la Unión Musical 
también acudió a Castellón a tocar 
en un certamen de escuelas de ban-
das de la Federación Valenciana. El 
pasado 1 de julio de 2018, la ban-
da mayor participó en el Encuentro 
de Bandas Tierra del Vino celebrado 
en Camporrobles y cuando usted lea 
estas líneas ya se habrá celebrado 
un intercambio con la banda de Chi-
va en la citada localidad. Por otra 
parte, la Unión Musical ha prosegui-
do su calendario habitual de festi-
vales y conciertos (Santa Cecilia, 
Navidad, Día de la Madre y Semana 
Cultural), además de su intervención 
en todo acto festivo y tradicional 
venturreño y del término municipal.

El 7 de diciembre de 2017 se reali-
zó la asamblea extraordinaria de la 
Asociación Cultural Amigos de Venta 
del Moro. En la dación de cuentas 
se contabilizaron los 283 socios ac-
tuales y los 5.443 euros de saldo 
positivo que posee la Asociación. 
Se procedió a la renovación de car-
gos entrando como renovada presiden-
ta María Haya Pedrón (que ya había 
ejercido en una temporada anterior); 
Irene Llevata Tello como secretaria; 
Francisco Javier Sáez Barberá como 
vicepresidente; José Pérez Moya como 
tesorero y como vocales Verónica Na-
varro López, Rosa Murcia Navarro, 
Rosa Dasí Alonso, Maribel Martínez 
Javier, María José Beltrán Pérez, 
Ignacio Latorre Zacarés, Manuel Pé-
rez González, Luis Francisco López 
Yeves, Begoña Ruiz Blasco, Sergio 

Moya Angulo, Domingo Ruiz Murcia, 
Lorena Tarancón Sillas, Ángel Enri-
que García e Isabel Cano Gabaldón.

Realmente atractiva ha quedado la 
ruta de los árboles monumentales de 
interés local de Venta del Moro que 
se señalizó este invierno. Es una 
ruta larga, 28,27 km., pero perfec-
tamente divisible en dos tramos para 
dos jornadas. Con un desnivel de 274 
metros en su totalidad, se inicia y 
finaliza en el casco de Venta del 
Moro. Su mayor interés recae en que 
se ha trazado enlazando veinticuatro 
del centenar de árboles monumenta-
les catalogados en Venta del Moro. 
Cada árbol monumental posee un panel 
interpretativo donde se indica: nom-
bre del ejemplar; especie con nom-
bre científico y común; categoría; 
dimensiones de altura, perímetro y 
diámetro; edad estimada; descrip-
ción del ejemplar y del entorno y 
nombre del propietario o propieta-
ria. El recorrido es el de Venta 
del Moro – El Charquillo – Los Alda-
bones – Sevilluela – Vallejo de la 
Sacristanilla – Tocón Negro – Casa 
Nueva – Casas del Rey – Casas de 
Moya – Bullana – Venta del Moro. En 
el itinerario podemos contemplar y 
saber de pinos donceles (Tollo de 
las Cadenas), muchos pinos carrascos 
(Casas de Moya), carrascas (Aldabo-
nes, Corral de las Morenas, Casas del 
Rey), sauces llorones (Desmayos), 
pinas (Bullana), sabinas (Bulla-
na) y hasta almendros monumentales 
(Gamonares, Cañada de las Majadas).

2017/2018 ha sido la segunda tempo-
rada del Venta del Moro C.F. en su 
vuelta al campeonato de regional de 
fútbol. Ha supuesto la consolidación 
de un equipo con muchos jugadores 
locales en su plantilla y se han 
conseguido mejores resultados que 
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en la temporada anterior. Bajo la 
presidencia de Francisco Monteagudo 
“Rata” el equipo ha sido dirigido en 
la primera mitad de temporada por 
Nani y en la segunda por Gonzalo 
Huerta. Lo que más sorprende es una 
afición fidelísima que ha registrado 
muy buenas entradas en campo propio 
y que garantiza su viabilidad econó-
mica. Recordemos que en la temporada 
anterior de 2016/2017 la Asociación 
Cultural Amigos de Venta del Moro 
concedió el trofeo al jugador más 
regular a Ángel Garrido. El equipo 
afronta su tercera temporada con ilu-
sión renovada y estará dirigido por 
el entrenador Brian Cutanda de Utiel. 
Además, se van acometer importantes 
obras en el Estadio Municipal “Las 
Acacias” como nivelación del terre-
no, mejora de graderío y muro de con-
tención, así como sistema de riego.

Muy cerca del puente de Vadocañas, 
en la orilla de Venta del Moro, dos 
agentes forestales han localizado un 
histórico balneario del que se po-
seían noticias desde el siglo XVIII, 
pero del que no se sabía su ubica-
ción. Joseph Ximénez, médico de Vi-
llamalea, ya dio a la imprenta en 
1758 el libro titulado “Tratado úni-
co del recto uso y provecho de las 
aguas de la puente Badocañas, situa-
da a la margen del río Cabriel en el 
término de la illustre villa de Re-
quena...”. En 1769 fue Juan Antonio 
Pascual y Rubio, médico de Iniesta, 
quien publicó otro tratado denomi-
nado “Disertación physico-medica 
de las virtudes medicinales, uso, y 
abuso de las aguas minerales de la 
fuente de Vado-Cañas,…de Requena…”. 
Tras la segregación de Venta del 
Moro, el balneario quedó en el tér-
mino de la Venta. Los libros ante-
riormente citados ubican en la ven-
ta del propio camino como el lugar 
donde dormía y comía la clientela. 

Sus aguas parecían curar muchas do-
lencias y eran apreciadas por muchas 
gentes que venían de fuera. Es visi-
ble la balsa de baño del balneario y 
parte de la infraestructura que está 
siendo limpiada por la brigada del 
Parque Natural de las Hoces del Ca-
briel. Junto al balneario también se 
encuentra un batán que se haya refe-
renciado ya en el siglo XVI y que era 
arrendado por el Concejo de Reque-
na. Se impone una ruta cultural-na-
turalística panelizada por la zona.

La Asociación de Amas de Casa de Ven-
ta del Moro celebraron en diciembre 
sus veinticinco años con una cena de 
hermandad y detalles para todas las 
socias, así como obsequios para las 
antiguas presidentas. Han prosegui-
do su programa de actividades con el 
Rastrillo Solidario contra el Cáncer, 
celebración de su patrona Santa Ana, 
colaboración en la Feria del Vino de 
Venta del Moro, celebración del Día 
de la Mujer y otras actividades. Su 
presidenta actual es Josefa Estepa 
García, más conocida como “Pepa”.
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Precipitación Días

Julio 2017 0 0

Agosto 2017 19,5 2

Septiembre 2017 33,5 2

Octubre 2017 8 1

Noviembre 2017 17,5 2

Diciembre 2017 21 3

Enero 2018 28 6

Febrero 2018 57 6

Marzo 2018 94 15

Abril 2018 53,5 7

Mayo 2018 119,5 7

Junio 2018 39 4

Total 490,5 55

2018 se inició con un invierno de 
nieves (4 y 5 de febrero y el 27 
de febrero) y lluvias. Especial-
mente fuertes fueron las lluvias 
del 27 al 29 de mayo, sobre todo 
en la zona de Las Monjas en que 
llegaron a caer 101 litros en po-
cas horas. La rambla del Boque-
rón bajó de riada y se juntó con 
una rambla Albosa que en la zona 
de Los Isidros y Penén era im-
presionante. En total, en Venta 
del Moro han caído desde julio de 
2017 a junio de 2018 490,5 li-
tros en 52 días de lluvia y 3 de 
nieve. En Casas de Moya han sido 
579,5 litros en 83 días de preci-
pitaciones. En Jaraguas han caído 
461 litros en 46 días, un día fue 
una nevada de 27 litros (informa 
Javier Ruiz).

PLUVIOMETRÍA DE VENTA DEL MORO
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LA MUERTE DE UN NADIE EN 1919

© Ignacio Latorre Zacarés

Eduardo Galeano versificó: “Los 
nadies: los hijos de nadie, los 
dueños de nada. Los nadies: los 
ningunos, los ninguneados, co-
rriendo la liebre, muriendo la 
vida, jodidos, rejodidos... Los 
nadies, que cuestan menos que la 
bala que los mata.”

En el registro civil de defuncio-
nes de Venta del Moro localizamos 
un acta de deceso con la anotación 
de: “Un desconocido”. Era un 10 
de octubre de 1919, en una dra-
mática anotación del secretario, 
Victorio Latorre Cárcel, bajo la 
dirección del juez municipal, Je-
sús López Pedrón, y en audiencia 
pública.

Se había hallado un cadáver de un 
desconocido en el Corral de la 
Herrá, cercano a Gil Marzo y Jara-
guas. Se procedió por orden de la 
superioridad a inscribirlo en el 
registro civil de Venta del Moro. 
Los oficiales del juzgado de Ven-
ta del Moro se afanaron en propor-
cionarnos una minuciosa y penosa 
descripción del finado, que era 
un vagabundo.

“Un hombre que aparentaba tener 
unos cuarenta años de edad, sien-
do al parecer el de un ser lleno 
de sufrimientos, enjutos de car-
nes, barba negra poblada y mal 
cuidada, bigote recortado y cara 
expresiva y simpática de color mo-
reno, de una estatura regular, el 

cual iba muy pobremente vestido, 
reduciéndose todo a un chaleco de 
pana, un pantalón de varias telas 
y por camisa cuatro tiras de tela 
y como complemento de todo una go-
rra mugrienta y un trozo de manta 
para apenas cubrirse su cuerpo a 
mitad, cuya defunción ocurrió en 
la Herrá en un corral de ganado 
propiedad de Alberto Pérez de la 
partida de Jaraguas.. el día diez 
a las veintidós horas del mismo a 
consecuencia de neumonía”.

Por el acta, se intuye la extre-
ma pobreza del finado que incluso 
sorprendió o abatió a los redac-
tores de la inscripción. El dece-
so fue inscrito tres días después, 
un 13 de octubre de 1919. Aducen 
como causa de la muerte “neumo-
nía”, en tiempos en que la gripe 
estaba haciendo estragos.

El tío Emilio Monteagudo de Jara-
guas, aunque nació medio año des-
pués del suceso, enseguida vincu-
ló el Corral de la Herrá con la 
muerte del vagabundo, pues fue un 
hecho conocido y hablado en Jara-
guas. 

Fue la muerte de un “nadie” apun-
tado como “un desconocido”.
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RELATOS HISTÓRICOS DE LA "CASA DEL PINO" 
EN "EL RETORNO"

© Mariano Gómez López, antiguo habitante de El Retorno y la Casa del Pino.

Transcribimos unos interesantes 
recuerdos que dejó escritos Maria-
no Gómez López, nacido en El Retor-
no (Venta del Moro) un 5 de diciem-
bre de 1929. El autor describe con 
detalle la vida en la ribera de El 
Cabriel y rememora a sus antiguos 
habitantes.

Relatos Históricos de lo que fue 
la "Casa del Pino", enclavada en 
el caserío de "El Retorno", en la 
cordillera del Río Cabriel; tér-
mino municipal de Venta del Moro, 
partido judicial de Requena en la 
provincia de Valencia.

En primer lugar, diremos que esta 
casa en la actualidad está total-
mente derruida, pues apenas se ob-
servan algunos restos del lugar 
donde estaba ubicada. De lo que yo 
que nací en ella, recuerdo hasta el 
más insignificante rincón.

Digo que estaba ubicada a unos 300 
metros aguas arriba del río Ca-
briel, sobre los lindes de los tér-
minos de Requena y Venta del Moro, 
que los deslinda la desembocadura 
de la Rambla de Ginesitos y la de 
la Fuente de Los Lombardos, ya que 
como aproximadamente a un kilóme-
tro se unen las dos ramblas, a cuyo 
lugar se le da el nombre de "La 
Cruz de las dos Ramblas".

La Casa del Pino, se componía de 
una enorme cocina-comedor, con una 
grande chimenea, dos-tres habita-

ciones, terrado, pajar granero, 
dos cuadras, corral de ganado con 
sus respectivos cobertizos, dos o 
tres gorrineras, un corralillo, un 
gallinero y su respectivo palomar. 

Es de destacar que en su facha-
da orientada al sur, es decir al 
mediodía, a una altura de cuatro-
cinco metros de la pared había un 
reloj de sol, que con una simple 
aguja de hierro marcaba las horas, 
cuyas señales eran donde hacía la 
sombra de la aguja y recuerdo que 
en el lugar de la una había un pe-
queño hoyo.

Esta reloj era una piedra de unos 
0.40 x 0.40, con sus correspondien-
tes grabados. Cuando no había sol 
no podíamos saber la hora.

Por la parte norte de la casa pasaba 
un camino y había unos ejidos a la 
parte arriba y allí es donde cuen-
tan estaba el famoso "Pino" que, 
según mi abuelo Juan Gómez Cárcel, 
bajo la circunferencia que su rama-
je escribía, tanto cobijo como som-
bra, hacían acampadas transeúntes 
de paso, ganaderos, gitanos etc., 
etc.

Y como anécdota; diremos, según mi 
abuelo, allí dio a luz una gita-
na, y al segundo o tercer día, una 
mañana temprano, que mi referido 
abuelo iba a hacer sus necesida-
des a los montes próximos, vio a 
la recién parida dando de mamar a 
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También en este mismo lugar había 
una charca o pozo de tierra que po-
dría tener un diámetro de unos diez 
o doce metros, por unos tres de 
hondo. Allí se recogían aguas cuan-
do llovía por medio de unas peque-
ñas conducciones; que posterior-
mente servían para uso de animales 
domésticos, también para regar la 
era, cuando se iba a preparar para 
realizar la trilla. Que a esto se 
le llamaba “darle a la era” o bien 
“rular la era” con un rulo de pie-
dra, enganchado a una caballería. 
Había que dar vueltas y revueltas 
alrededor de la era, hasta conse-
guir el buen piso deseado, para 
luego efectuar las tareas agríco-
las como la trilla y sacar las ba-
jocas. 

En la orilla de la era, en la parte 
más alta, había como un terraplén 
de unos tres metros de altura donde 
haciendo una pequeña excavación se 
construyó una pequeña barraquilla; 

su criatura. Mi abuelo que era muy 
abierto de palabra y campechano le 
dijo:
“¿Mala cosa hace usted? Esa costum-
bre no la olvidará nunca.”

Y ésta, airadamente, le respondió.
- “Sí a usté cuando era pequeño no 
le jueran dao de comé ni bebé, se 
juera muerto y se juera johío.”

Cosa que a mi abuelo le hizo mucha 
gracia (según contaba mi padre).

Seguimos en la parte norte de la 
casa. Allí estaba la era de tri-
llar, junto a la era. Recuerdo que 
había restos de una casa o casilla 
de campo que podría tener unas di-
mensiones de unos treinta metros 
cuadrados, cuyas paredes de piedra 
seca tenían una anchura de más de 
un metro; a este lugar recuerdo se 
le decía "La Casilla del Tío Igna-
cio".

Jaraiz rupestre en la Casa del Pino, junto al Cabriel.
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que cuando se realizaba la tri-
lla servía para estar algún rato 
a la sombra, y posteriormente para 
guardar allí los aperos y enseres; 
tales como la trilla, rastros, es-
cobas de sarga para barrer la era, 
los cinchos de enganche, el balan-
cín, y algún haz de vencejos, de 
atar haces de mies.

En la parte sur; es decir miran-
do al río, estaba la huerta, que 
ésta podría constar de alrededor de 
unas treinta o treinta y cinco ta-
húllas. Yo recuerdo que se hablaba 
de almudes y celemines. Hablamos 
de los años de nuestros antepasa-
dos, ya que de 1935 hasta nues-
tros días, han venido varias riadas 
inmensamente catastróficas. En la 
actualidad, prácticamente no queda 
huerta.

La susodicha huerta que se hace re-
ferencia, era cultivada por mi pa-
dre Aniceto Gómez Pérez, que los 
últimos años de su cultivo y que 
yo recuerdo, en su mayor parte era 
cavada con legones y azadas. Allí 
colaboramos todos, chicos y chicas 
y mi padre, que era un fenómeno ca-
vando con el legón.

A lo largo de este relato, de re-
cuerdos y vivencias de esta famosa 
y susodicha "Casa del Pino", po-
dríamos remontarnos a tres o cuatro 
generaciones atrás, siempre fue 
habitada por la misma rama y sangre 
de familia: los Gómez.

En la parte este, y adosada a la 
casa principal, había una segunda 
casilla que se habitaba como tras-
tero de varios enseres, y allí es-
taba el horno de cocer el pan, con 
su respectiva chimenea. Luego fue 
acondicionada para vivir el pastor 
de la Finca y su familia, puesto 
por la Sra. Condesa de "Cirat" y 

Martínez de Pisón1.

También en esta casilla recuerdo 
que mi padre tenía tres o cuatro 
barricas de vino, que no serían de 
roble americano ni francés, porque 
una de ellas hacía un vino malí-
simo, que no se podía beber. Este 
vino procedía de unas uvas, que 
junto a las acequias había unas pa-
rras grandísimas y también frente a 
la casa en los márgenes del río, en 
lo que era dehesa de Casas-Ibáñez, 
provincia de Albacete. Había en los 
lugares que el terreno lo permi-
tía unos trozos de terreno areno-
so plantado de viña de "Dios sabe 
cuándo".

Yo recuerdo que cuando era chiqui-
llo nos llevaba mi padre a mis her-
manos y a mí a trabajar, a binar 
con unos legoncillos, las referi-
das viñas, y mi padre usaba un le-
gón que parecía una trilla.

El pisado de esta uva, se realizaba 
en un jaraiz o lagar (como quiera 
que se llame), que había en la par-
te oeste de la casa. Era como una 
charca de unos cuatro o cinco me-
tros cuadrados grabado en piedra, 
a base de pico, que no cabe dudar 
que sería de tiempos inmemorables 
de los moros.

Recuerdo que tenía como metro y me-
dio de desnivel en el cinto que 
estaba hecho y en la parte baja mi 
padre soldaba con yeso un canuto 
de caña para darle salida al rico 
mosto, que nosotros, los "críos", 
poníamos allí el morrete y chupá-
bamos de él.

El prensado consistía en poner la 
pasta en unos capazos hechos de es-
parto, llenarlos, poner unas ta-
blas en la parte superior y encima 
1	 La Condesa de Cirat disponía de catorce casas 
en El Retorno en 1890.
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unas grandes piedras hasta que por 
su peso dejaba de chorrear.

El traslado del mosto del lugar de 
pisado a las barricas se realizaba 
con garrafas y pozales, y a medida 
que hervía y tiraba la suciedad, mi 
padre las iba rehinchiendo, para 
mantener el nivel de salida y con-
seguir la clarificación deseada, o 
bien la que se podía. Hablamos de 
1930-1940.

Como dato curioso y complemento a 
todo el relato concerniente a lo 
que fue la Casa del Pino, hablare-
mos también de algo de lo que era 
"El Retorno" en aquellos años de mi 
acordanza, que podría ser alrede-
dor de 1930 a 1950. Hablaremos de 
los habitantes de aquellas catorce 
casas que enumerando aguas arriba 
estaban distribuidas como sigue:

Diremos que se componía de catorce 
casas con sus respectivas huertas 
y renteros.

El primer grupo era sólo una casa, 
la Casa del Pino, habitada por Ani-
ceto Gómez y Teodora López.

El segundo grupo era de tres casas 
habitadas por Nicolasa, la viuda de 
Domingo L.; Antonio y Anastasia y 
Vicente y Marcelina.

El tercer grupo eran dos casas ha-
bitadas por Francisco y Josefa "La 
Pepa" y Gerardo y Julia.

El cuarto grupo eran dos casas: la 
de Isidro y Felisa y la casa de 
Juan Manuel y Jacinta que era la 
llamada Ventorrillo o taberna don-
de se reunían los brisqueros y tru-
quistas a pasar sus ratos de ocio 
y que era también local de baile y 
música de acordeón

El quinto grupo era de cinco casas: 
la de Pedro-Antonio y María; la de 
José y Luisa; la de Genaro y Vicen-
ta; la de Matías y Demetria y la de 
Perfecto y Juana.

Casa del Pino en vuelo aéreo de 1972.
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El último grupo era una casa sola, 
la del Chispo, que estaba habitada 
por Antonio López, "El Chispo" e 
Isabel Murcia "La Chispa" (abuelos 
maternos del que suscribe).

Sin olvidar que prácticamente en 
todas las casas anteriormente re-
lacionadas se componían de familia 
numerosa que, por decir una cifra, 
podría oscilar entre cuatro ó cin-
co de mínima hasta diez o doce de 
máxima.

También haremos mención a una Cen-
tral Eléctrica que estaba ubica-
da enfrente de las casas del tío 
Matías y Perfecto en la provin-
cia de Albacete. Se trataba de la 
Hidroeléctrica Almanseña, la cual 
constaba de ocho a diez puestos 
de trabajo que algunos eran del 
Retorno. También dejaremos cons-
tancia que la luz que se gastaba 
en el antedicho caserío del Re-
torno era gratuita. A la Casa del 
Pino llegaba el fluido eléctrico 

con un sólo hilo con un pequeño 
retroceso de dos, y una toma de 
agua al Río; dada la circunstancia 
que esta casa distaba de las otras 
unos dos kilómetros. Esto eran en-
sayos e inventos de mi tío Boni-
facio que era el encargado de los 
servicios y funciones de la Cen-
tral. Siempre fue un enamorado de 
la electricidad.

Sobre el puente del Retorno. Si-
guiendo el capítulo de recuerdos y 
menciones, me es grato dejar por 
escrito, para quien tenga a bien 
consultar estas curiosidades con-
temporáneas: 

Que a unos 250 metros aguas arri-
ba de la salida de las aguas de 
la Central, estaba el famoso puen-
te del Retorno, que era más que 
necesario, para comunicarse con 
la provincia de Albacete y como 
uso diario de los convecinos de 
la central y el Retorno; y como 
cosa necesaria, suministrarse de 

Casilla del pastor de la condesa de Cirat en la Casa del Pino (El Retorno).
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provisiones, vender hortalizas, 
etc., etc. tanto en Casas Ibáñez 
como en Alborea, ya que estaba 
algo más cerca que Venta del Moro; 
que es nuestro origen. El referi-
do puente, consistía en una tarima 
de cinco o seis palos a lo largo, 
y muchos otros pequeños cruzados, 
cubierto de atochas de esparto y 
tierra, apoyado en dos viejos ma-
chones de piedra que a veces las 
riadas lo arrancaba de sitio, pero 
aquellos retorneros, en previsión 
de que no se fuera río abajo, por 
acuerdo del Sr. alcalde y junta de 
vecinos, construyeron grandes so-
gas de esparto, que cada uno apor-
taba; formaron una gigante maro-
ma, que ataron a la plataforma y a 
unas grandes estacas, y así evi-
taron alguna vez que no se fueran 
para Alcira. 

En este referido puente, allá por 
los años 1939, a finales de la Gue-
rra Civil Española, estaba contro-
lado por agentes de la autoridad, 
vigilando a los que escapaban de 
la guerra y a algunos estraperlis-
tas que huían del control de Vi-
llatoya. Se podía pasar con carro, 
pero con mucha precaución y poca 
seguridad.
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GONZALO HUERTA, ENTRE LAS CASAS DEL REY 
Y LA DERRUBIADA

© Ignacio Latorre Zacarés

Este invierno se produjo una en-
trañable imagen en Casas del Rey. 
En el campo de fútbol plantaron 
un olmo entre la persona mayor de 
la aldea, Gonzalo Huerta a sus 95 
años, y Sara Picazo Santi-andreu, 
que con cinco años es la moceta de 
la pedanía.

Aprovechamos la ocasión y en uno de 
los frecuentes paseos de Gonzalo en 
esta lluviosa primavera le hacemos 
ver que le queremos robar un rato y 
charlar con él. Gonzalo, todo bon-
homía, se muestra más que dispuesto 
y se alegra de que a su edad mucha 
gente quiera hablar con él.

Gonzalo nació en Casas del Rey en 
1922, pero lo bautizaron en Venta 
del Moro, ya que en aquella época 
la aldea carecía de Iglesia y los 
sacramentos los tomaban en Venta 
del Moro o en Villargordo. No re-
cuerda, porque tenía sólo un año, 
que en 1923 llegaron a Casas del 
Rey y Casas de Moya las misiones 
apostólicas del obispo Manuel Iru-
rita y Almandoz que iba “por esos 
mundos de Dios” evangelizando al-
deas y pueblos que quedaban gene-
ralmente a trasmano del mundanal 
ruido como El Reatillo, Casas de 
Eufemia, Casas del Río, Otonel, 
Cilanco, Los Cojos, Los Isidros, 
Villar de Olmos, Villar de Tejas, 
Chera y Sot de Chera.

Pero Gonzalo sí se acuerda cuando 
un 19 de diciembre de 1926, el Ayun-

tamiento de Venta del Moro aprobó 
la propuesta de los vecinos de Ca-
sas del Rey de cambiar el nombre de 
la aldea por el de “Casas de Cristo 
Rey” “en atención a que todos ellos 
profesan ideas religiosas”, según 
el acta del Ayuntamiento. El entre-
vistador le confiesa que en el si-
glo XVI las Casas del Rey aparecían 
como la Casa de Juan Ullán (y de 
Ullán a “Bullana” hay poco trecho).

También recuerda la construcción de 
la iglesia de Casas del Rey, cuya 
primera piedra fue colocada un 20 
de mayo de 1927 bajo la advocación 
de Cristo Rey y que fue consagrada 
un 23 de enero de 1931. Gonzalo nos 
dice que fue realizada a base de 
jornales por parte de los propios 
casarreños con la intervención de 
dos albañiles de Venta del Moro y 
algún forastero que realizó el al-
tar. ¡Ya tenían Iglesia para admi-
nistrar los sacramentos!

Gonzalo lleva los apellidos Huer-
ta Murcia como hijo de Mario Huer-
ta García (1897-1981) de Casas del 
Rey y la tía María (Marieta) Murcia 
Tolosa de Villargordo (1903-1979). 
¡Menuda pareja de padres! Ellos 
fueron quienes transmitieron jun-
to con Pilar Navarro mucho y bueno 
del folklore de Casas del Rey al 
etnógrafo Fermín Pardo. ¡Si supie-
ran ambos que lo que transmitieron 
está siendo interpretado por mu-
chos lugares y que el “Fandango del 
tío Mario” es una de las piezas más 
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pudieron utilizar el carro.

Fue a la escuela en la aldea y 
con unos quince o dieciséis años se 
puso a trabajar en plena Guerra Ci-
vil. De la guerra se salvó, aunque 
tuvo que vigilar a algunos presos 
que estaban en Casas de Moya y no 
pudo evitar un servicio militar de 
posguerra larguísimo y “en la otra 
punta de España”. De la guerra se 
acuerda que su familia tenía una 
tiendecita y le incautaron produc-
tos que después consumieron en la 
Iglesia.

La posguerra la pasó por esas Derru-
biadas trabajando sobre todo en la 
madera y nos cuenta historias del 
estraperlo que iba por esos montes 
y de los maquis o guerrilleros an-
tifranquistas. Recuerda un secues-
tro que hubo, que creemos que fue 
el que acaeció el 19 de enero de 
1951, cuando la partida guerrille-
ra del “Manco de la Pesquera” se-
cuestró en el camino de Casas Moya 
a El Tochar (Venta del Moro) al 
coronel de infantería Antonio Pons 
Lamo de Espinosa, consiguiendo un 
buen dinero por su liberación. Tam-
bién cuenta como un 15 de mayo 1952 
la guardia civil mató al cabecilla 
guerrillero Pedro Merchán Vergara 
“Paisano” cuando recogía un mensa-
je en la estafeta de Cuevas More-
nas.

Desde principios de los años 70 
fue el encargado de la finca de 
El Calvario, en medio de la Derru-
biada, ya cercana al Cabriel. La 
llevó con su hijo Gonzalo y ahora 
la trabaja su nieto Carlos. En la 
finca del Calvario había (y hay) 
muchos almendros, pumares, meloco-
toneros. Gonzalo dice: “Lo hemos 
llevado a “quitamalo”. La fuente, 
que ahí sigue aunque seca, esta-
ba ya con sus escalones y con sus 

reconocidas de la comarca! La voz 
inconfundible de la tía Marieta, 
con ese timbre tan especial, aún la 
podemos apreciar en todas las gra-
baciones de mayo casarreños. Hasta 
el tío Mario tiene su propia fuen-
te junto a la rambla Bullana a los 
pies de la aldea.

Los Huerta son de los apellidos más 
característicos de la aldea. De he-
cho, comprobamos como los ascenden-
tes del tío Gonzalo llegaron des-
de Villarta con Manuel Huerta y en 
1817 ya tenemos a Juan José Huerta 
Martínez como el primer “Huerta” 
nacido en Casas del Rey, aunque la 
mayoría de sus hermanos nacieron en 
Casas de Moya (la aldea hermana y 
rival).

Gonzalo casaría con Isabel García 
Carpio y tendrían como hijos a Isa-
bel, Gonzalo “el Rubio” y Ascen-
sión, quienes le cuidan en su an-
cianidad y que le han procurado ya 
no sólo nietos, sino biznietos.

Mario, el padre de Gonzalo, era 
agricultor con las suficientes 
tierras para poder sostener a la 
familia y sin necesidad de acudir 
al “jornal de la vía”, es decir, 
a trabajar en la construcción del 
ferrocarril del Baeza-Utiel. Tuvo 
una infancia bonancible dentro de 
la dura posguerra. En casa se comía 
y además se hacía pan, pues tenían 
un horno moruno en su casa y ama-
saban para la vecindad. La harina 
la traían de Villamalea. Iban a por 
ella en macho, pertrechado de dos 
costales, cruzando el Cabriel por 
Los Cárceles. No podían ir con ca-
rro, pues había vados que no podían 
cruzarlos. De hecho, se acuerda que 
un vado del río estaba hecho a par-
tir de represas de piedras que des-
viaban aguas del Cabriel. Después, 
mejoraron las comunicaciones y ya 
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Gonzalo Huerta Murcia
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aguas regaban huertas para el con-
sumo de tomates. No llevaba ga-
nado, que sí había en las fincas 
colindantes de Casilla de Moya y 
El Retorno.

Habla bien del propietario de la 
finca que era un industrial acau-
dalado. Llegaron a un trato que le 
permitió estar en la finca dedi-
cándole también algunos días a su 
propia hacienda.

De noche le tocaba vigilar con su 
coche a los furtivos y también 
vigilar las cosechas recogidas. 
Él mismo era cazador de liebres, 
conejos, perdices, porque enton-
ces aún no habían llegado los ja-
balíes (tan populosos después) y 
los ciervos y otras especies exó-
ticas actuales. Sí que había mu-
chas zorras que ellos cazaban y 
cebaban, pues se les pagaba por 
capturarlas en el Ayuntamiento. 
Debían presentar la zorra entera 
y aún recuerda haber llevado algu-
na para ser aprovechada en Utiel.

Pero no todo iba a ser trabajo y 
recuerda también las fiestas de 
Casas del Rey, tanto del día de 
Cristo Rey como el de la Virgen 
de las Mercedes, y también como 
en época de penurias, alguna fes-
tividad la pagó el terrateniente 
D. Fernando Oria, gracias a la 
intermediación de su padre. Los 
acordeonistas que tocaban en el 
baile venían de fuera. Y sigue 
con su memoria y se acuerda de 
las fiestas taurinas con el peli-
gro que conllevaban o los escasos 
años de fútbol en Casas del Rey. 
Se jugaba contra otras aldeas del 
pueblo, pero había mucha rivali-
dad y no pocos golpes y decidieron 
no continuar con el fútbol, pues 
los ánimos se excitaban en dema-
sía.

Gonzalo pasa sus días entre Casas 
del Rey y Venta del Moro, en casa 
de sus hijos, paseando en cuanto 
puede y echando la charra y su con-
sumición ya sea en el bar de la 
aldea o del pueblo. ¡A ver si le 
podemos entregar la placa del cen-
tenario!

Carretera de Caudete de las Fuentes, 1.
Piscina Municipal
Venta del Moro

TELÉFONO DE RESEVAS:
 625571535
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EVOLUCIÓN MORFOLÓGICA DE LOS NÚCLEOS 
HABITADOS DE VENTA DEL MORO (II):

VENTA DEL MORO.

© Adrià Besó Ros

VENTA DEL MORO

La población de Venta del Moro se 
ubica sobre la pendiente situada 
en la margen izquierda de la rambla 
Albosa. Esta tuvo su origen en un 
hostal situado en el viejo camino 
medieval que unía Valencia y Reque-
na con Iniesta y Toledo, que cru-
zaba el río Cabriel, al igual que 
la vereda de ganados, por el vado y 
posterior puente de Vadocañas1.

Las primeras referencias escritas 
que se conocen datan del año 1522 
cuando se nombra a Venta del Moro 
como «La Venta»2. En la respues-
ta 33 del Catastro del Marqués de 
la Ensenada de 1752 se menciona ya 
como una aldea, perteneciente en-
tonces al Término General de Reque-
na, aunque tengamos constancia ya 
de nombramientos de alcaldes pedá-
neos de Venta del Moro desde 1593.

El origen de este núcleo, a dife-
rencia del resto de las aldeas de 
su término municipal, fue una venta 
emplazada en un lugar estratégico 
del itinerario entre Valencia y To-
ledo, en un cruce de caminos y de 
rutas, cuya situación privilegia-
da favoreció su pronto desarrollo 

1 PIQUERAS HABA, Juan. Geografía de la Meseta de 
Requena-Utiel. 2ª ed. Requena, Centro de Estudios 
Requenenses, 1997, p. 152; PIQUERAS HABA, Juan; 
SANCHÍS DEUSA, Carmen. Hostales y ventas en los 
caminos históricos valencianos. València, Conselleria 
d’infraestructures i transport, 2006, p. 187.
2 LATORRE ZACARÉS, Ignacio. “Venta del Moro en el 
siglo XVI. Primeras manifestaciones escritas de Venta 
del Moro y su término”. El Lebrillo Cultural, 27 
(2010), p. 13.

como aldea, proceso que se sitúa en 
el contexto de expansión económi-
ca del siglo XVIII y de desarrollo 
del pensamiento fisiocrático, que 
trajo consigo la puesta en cultivo 
de nuevas tierras y la construcción 
de caseríos, algunos de los cuales 
también se convertirán en aldeas 
hacia finales del siglo XIX, coin-
cidiendo con la consolidación de 
una agricultura capitalista orien-
tada al mercado, en este caso, es-
pecializada en la vitivinicultura 
comercial. Según Rafael Narbona:

“Parece incontestable que Venta del 
Moro tuvo principio como etapa en un 
nudo natural de comunicaciones que 
unía por una parte la Manchuela con 
la Plana de Utiel-Requena, aprove-
chando el recorrido delineado por la 
rambla Albosa, y que por otra parte 
permitía atajar, dirección ponien-
te, hasta el camino real de Madrid 
mediante el puente de Vadocañas. La 
Venta surgía como eje intermedio en-
tre esas tres rutas, más importan-
tes por el tráfico pecuario que por 
el humano, como distribuidora de los 
ganados en unas dehesas inmensas y 
poco pobladas, muy próximas a las 
veredas reales de San Juan o de Hór-
tola, procedentes de la Mancha y de 
la Serranía de Cuenca. Los lindes 
sur y oeste de lo que después sería 
el término municipal, caracterizados 
por una geografía difícil y muchas 
veces inhóspita, favorecía su conso-
lidación como epicentro comarcal y 
hacía casi inevitable la utilización 



22

ba por medio de pequeñas presas o 
azudes a sus respectivas acequias 
que fertilizaban pequeñas parcelas 
de huerta que se desarrollan a lo 
largo del cauce hasta llegar a Ca-
sas de Pradas, hoy en su mayor par-
te abandonadas. Hasta la instala-
ción de la red de agua potable, la 
población se servía del caudal de 
la Fuente de los Desmayos y de la 
Fuente de la Glorieta (la antigua y 
la inaugurada en 1940).

En la planimetría del año 1904 en-

contramos definido el perímetro 
que ocupaba la villa de Venta del 
Moro con los caminos que confluían 
en ella4. De norte a sur el antiguo 
camino de Caudete (actual carrete-
4 La consulta del Registro fiscal de edificios de 
1894 conservado en el Archivo Municipal de Venta del 
Moro nos permite conocer aproximadamente el perímetro 
del núcleo en ese año, que coincide a grandes rasgos 
con el ofrecido por la planimetría 10 años después. 
En este documento no se encuentran referenciadas las 
calles situadas al norte de la calle Nueva y al oeste 
de la Calle Montera, por lo que sería hacia estas 
zonas donde se dirigiría el crecimiento en los años 
de transición entre los siglos XIX y XX en torno a 

de este desvío. La superación de las 
dificultades del a veces infranquea-
ble río Cabriel, tras las cuestas de 
Villatoya o después del puerto de 
Contreras, aconsejaban este camino 
a los viajeros, a los rebaños y al 
tráfico rodado, evitando así las pe-
nalidades e imprevistos que podrían 
surgir si se hubieran seguido las 
sendas que discurrían junto al curso 
del río y los atajos por el páramo y 
el monte de la Derrubiada”3.

Además de estos factores económi-

cos, no podemos pasar por alto la 
abundante presencia de agua, ele-
mento necesario para el desarrollo 
de cualquier asentamiento humano. 
La rambla de la Albosa discurre en 
sentido noroeste-sureste y marca el 
límite de crecimiento de la pobla-
ción. Junto a ella brotan una serie 
de fuentes cuyo caudal se desvia-

3 NARBONA VIZCAÍNO, Rafael. “El primer poblamiento 
y desarrollo urbano de Venta del Moro”. El Lebrillo 
Cultural, 16 (2001).	

Venta del Moro en la planimetría de 1904.
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ra de Caudete de las Fuentes) pene-
tra a Venta del Moro por la calle 
de Colón hasta llegar a la Plaza de 
la Virgen de Loreto.

De oeste a este, el camino viejo 
de Villargordo del Cabriel a Venta 
del Moro, que continúa por la calle 
de las Cruces, hasta llegar a la 
Plaza de la Virgen de Loreto. Otra 
vía que llega desde el oeste es el 
llamado camino de Villargordo del 
Cabriel, que parte del viejo a la 
altura del caserío de los Aldabo-
nes, y entra en el núcleo urbano 
salvando el vado de la rambla de la 
Albosa por la calle del Conde Vi-
llamar y la calle Montera. En 1915 
se construyó el puente de las Olle-
rías5, con lo que este se convir-
tió en uno de los ejes principales 
de entrada a la población, sobre 
todo para el servicio de las ins-
talaciones agroindustriales que se 
localizaron sobre el borde urbano 
recayente a la Rambla de Albosa.

Desde el noreste llegan los anti-
guos caminos de Requena (actual CV-
455) y Utiel, que confluyen antes 
de llegar a la población y penetra 
en la misma por la actual calle Fi-
del García Berlanga, que llega has-
ta la plaza de Blasco Ibáñez, junto 
a la iglesia parroquial. Desde el 
sur llegaba el camino de Venta del 
Moro a los Cojos, que poco antes de 
llegar a la población se bifurcaba 
en un tramo que continuaba junto 
al cauce de la rambla de Albosa y 
bordeaba la población por la actua-
les calles Huertos y Leopoldo Emi-
lio Clemente hasta su confluencia 
con la actual calle Caliches, que 
se corresponde con la terminación 
del otro tramo llamado camino del 
Barranco Hondo, que a pesar del to-

los ejes formados por los caminos de Requena y de 
Villargordo del Cabriel respectivamente.
5 LATORRE ZACARÉS, Ignacio. “Población diseminada en 
el término de Venta del Moro”. El Lebrillo Cultural, 
29 (2012), p. 11-21.

pónimo, discurría por la parte más 
alta evitando las posibles crecidas 
de la rambla en tiempos de lluvias.

Como hemos visto, la confluencia de 
estos caminos en núcleo de pobla-
ción forma una serie de plazas que 
configuran una estructura de rela-
ciones nodales: Virgen de Loreto en 
el oeste, José María Castillo al 
este y Blasco Ibáñez al norte. Entre 
este y oeste aparece un eje de co-
municación claramente definido por 
la plaza de la Constitución, calle 
Manzana, calle del Aire y calle Cru-
ces. Esta sirve también de nexo de 
unión entre las plazas de la Virgen 
de Loreto y Blasco Ibáñez, junto a 
la iglesia. Por otro lado, el eje 
formado por la calle Fidel García 
Berlanga se prolonga hacia el sur 
por las calles doctor Fleming, de 
la Fuente y Desmayos hasta llegar a 
la Rambla. No hemos podido estable-
cer cuál fue el origen de este eje: 
un desagüe natural hacia la rambla, 
la vía de acceso de los habitantes 
hacia la fuente, o bien un antiguo 
vado como lo parece indicar la pre-
sencia de un camino en la otra orilla 
de la rambla que viene a confluir 
con la calle Desmayos en el lado 
opuesto. Por tanto podemos concluir 
que el origen de la población viene 
marcado por esos alvéolos o nodos 
configurados por aquellos espacios 
abiertos donde confluyen diferentes 
caminos, cuyos ejes marcarán las 
líneas de crecimiento y desarrollo.

Encontramos substanciales diferen-
cias entre la morfología de la es-
tructura viaria situada al norte y 
al sur de la plaza de la iglesia. 
En la parte norte el trazado ofrece 
una cierta regularidad, que se jus-
tifica en parte por las condiciones 
ofrecidas por un relieve menos si-
nuoso y con menor desnivel que el 
que encontramos en la parte sur. 
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El crecimiento en torno al anti-
guo camino de Requena (calle Fidel 
García Berlanga) adopta forma de 
peine con calles que parten de la 
misma de forma tangencial (Blasco 
Ibáñez, Árbol, San Pedro, La Pla-
ta, Nueva), algunas de la cuales 
en aquel momento no tenían salida. 
Además, de algunas de estas surgi-
rían a su vez otros adarves (San 
Pedro, Nueva, Árbol). Esta trama 
contribuía a conformar la imagen de 
un núcleo cerrado, característica 
del urbanismo de los pequeños asen-
tamientos durante la época prein-
dustrial.

Por otro lado, al sur de la plaza 
de la Iglesia encontramos un tra-
zado de las calles más sinuoso que 
se adapta a las curvas de nivel, ya 
que aquí se acentúa la pendiente 
hacia la rambla de la Albosa. La 
morfología del terreno condiciona 
también una parcelación de dimen-
siones más reducidas en compara-
ción con la zona alta. Encontramos 
un crecimiento orientado en torno a 
unos ejes que discurren de noreste 
a suroeste (calles de la Fuente-
Desmayos y calle Montera) y de este 
a oeste (calles Huertos y Victorio 
Montes). Estos últimos parten res-
pectivamente del camino de Venta 
del Moro a Los Cojos, y de la plaza 
José María Castillo, situado tam-
bién junto al mismo. De estas vías 
principales parten una serie de 
rinconadas o adarves, formados por 
pequeños callejones generalmente 
de trazado irregular que adoptan 
forma de pequeña plaza (callejones 
del Mellao y de Roda en la calle 
del Aire; callejón del Tío Hospicio 
en la calle Montera; callejón del 
Tío Inocente en la calle Huertos…). 
Vemos en algunos como la viga del 
dintel de la marquesina de acceso 
todavía conserva los huecos donde 
se introducían los goznes de las 

puertas que los cerraban. Esta es 
la morfología más habitual en esta 
zona baja de la población, aunque 
también encontramos algún callejón 
rectilíneo como en la parte alta 
(callejón de Blas en la Calle de la 
Fuente; callejones de la Sorda y de 
Chicharras en la calle Sindicato 
Agrícola…).

En todo el núcleo de Venta del Moro 
encontramos un total de veinte ca-
llejones que, excepto el del Cone-
jillo, se inscriben dentro de la 
trama urbana consolidada antes de 
1904. Según explica Feliciano Ye-
ves:

“Característica fundamental de es-
tos callejones era, y lo fue casi 
siempre, la entrada libre y una (a 
veces dos) puerta al fondo. Los 
laterales eran ocupados por vanos 
y ventanas de otras casas aleda-
ñas, tapiales de corrales con su 
correspondiente puertecilla de en-
trada y salida a otras viviendas, y 
rara vez con una puerta de entrada 
principal. Y es que, realmente, la 
mayor dignidad e importancia del 
callejón era asumida y presumida 
por la vivienda del fondo, en su 
mayoría con puerta de entrada de 
dos hojas […] superior e inferior 
en horizontalidad”6.

Las evidencias explicadas, apoya-
das en el contraste de los datos 
ofrecidos por la cartografía his-
tórica con la visura del espacio 
urbano actual, nos lleva a plan-
tear una propuesta alternativa a 
la realizada por Rafael Narbona7, 
quien sitúa el eje originario del 
camino entre Valencia y Toledo en 
la actual calle Huertos. Los datos 

6 YEVES DESCALZO, F. A. Callejero de Venta del Moro. 
Calles, plazas y callejones de la villa de Venta del 
Moro y sus aldeas, Valencia, Asociación Cultural 
Amigos de Venta del Moro, 2009, p. 136.
7 NARBONA VIZCAÍNO, Rafael. “El primer poblamiento…” 
(2001).
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ofrecidos por las hojas de la pla-
nimetría del año 1904 muestran como 
los principales caminos confluyen 
en el eje marcado por las plazas de 
José María Castillo, Constitución, 
y las calles Manzana, del Aire y 
Cruces hasta llegar a la Plaza de 
la Virgen de Loreto. Este sería 
atravesado a la altura de la pla-
za de la Constitución de norte a 
sur por las calles de Fidel García 

Berlanga, plaza de la iglesia, ca-
lles de la Fuente y Desmayos, hasta 
cruzar por un vado ya desaparecido 
el cauce de la rambla de la Albosa. 
En muchas poblaciones que surgen a 
lo largo de caminos preexistentes 
y que adoptan una estructura urbana 
cerrada como elemento de protección 
siempre dejan el paso del camino 
principal abierto (La Pobla Llar-
ga, Villanueva de Castellón), que 
se cierra por las noches o en caso 
de peligros con puertas, como es 
el caso de Puente de la Reina (Na-
varra) o el despoblado de Berfull 

(Valencia), pero no con una hilada 
de casas que obliga a desviar el 
paso hacia un lado, como sucedería 
al final de la Calle de los Huer-
tos en Venta del Moro. Sin embargo, 
este desarrollo urbano cerrado sí 
que tiene sentido en relación a un 
eje principal como sería el camino 
de Venta del Moro a los Cojos, de 
donde surgen en perpendicular en 
forma de peine, tal y como vemos en 

otras aldeas y en la parte situada 
al norte de la plaza de la Iglesia.

En 1945 observamos como el núcleo 
de población se ha ampliado hacia 
la zona oeste junto a los ejes for-
mados por el camino de Caudete (Ca-
lle Colón) y por el camino de Vi-
llargordo (Calle Cruces), donde se 
consolidan algunas manzanas. Hacia 
el este se materializa un tímido 
crecimiento con la construcción de 
algunas casas en el flanco este de 
la calle Corrales. En 1956 se com-
pleta la calle Corrales, y el cre-

Trasposición del núcleo de Venta del Moro en la planimetría de 1904 a la cartogra-
fía catastral actual, donde se indican las principales vías de acceso que figuran 

en la planimetría
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cimiento urbano continúa hacia el 
oeste. Observamos que ha desapare-
cido un edificio existente en la 
plaza de la Virgen de Loreto, con 
lo que ésta adquiere ya la super-
ficie actual. Hasta 1970 se conso-
lida la zona oeste hasta llegar a 
la calle Cuartel. En 1975 se haya 
casi concluido el barrio de casas 

levantado al este de la carretera 
de Casas de Pradas (CV-475). Hacia 
1990 se prolonga la calle Cruces 
hasta alcanzar la carretera de Ta-
mayo (CV-455), con lo que se con-
solida el crecimiento en esta zona.

Es a finales de la década de los 
años noventa cuando se construye 
sobre los campos existentes al su-
reste de la población y se abre la 
calle Cronista Feliciano Yeves. Y 
también en este momento cuando se 
levanta el barrio de casas al norte 
de la carretera de Tamayo (CV 455), 
con lo que el núcleo de Venta del 

Moro alcanza la extensión actual.

Según el estudio de población rea-
lizado por Ignacio Latorre8, a par-
tir de la década de los noventa 
se produce un estancamiento en el 
número de habitantes del núcleo de 
Venta del Moro, mientras que el 
resto de aldeas continúan perdien-

do población. Por ello este creci-
miento de viviendas se justifica 
por la confluencia de dos factores. 
Por un lado, aquellas personas que 
han emigrado continúan ocupando 
sus casas en temporadas estivales. 
Por otro lado, el número de habi-
tantes se mantiene en parte gracias 
a que algunas familias abandonan 
las aldeas para vivir en este nú-
cleo de cabecera que cuenta con más 
servicios, por lo que la construc-
ción de nuevas viviendas sirvió en 
parte para albergar a estos nuevos 
residentes.
8 LATORRE ZACARÉS, Ignacio. “Población diseminada…” 
(2015).

Venta del Moro. 2012. © Instituto Cartográfico Valenciano.
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PRENSA HISTÓRICA SOBRE VENTA DEL MORO (II).
LAS PARTIDAS CARLISTAS.

Seguimos con el recorrido cronoló-
gico iniciado en el número 34 de 
“El Lebrillo Cultural” sobre artí-
culos de prensa nacional en que se 
menciona a Venta del Moro.

En 1836, casi todas las noticias 
afectantes a Venta del Moro se re-
lacionan con las continuas incur-
siones carlistas que asolaban la 
comarca y, especialmente, nuestro 
término. Se inscriben, por tanto, 
dentro de la coyuntura de la Pri-
mera Guerra Carlista (1833-1840).

1. Noticia de “El Español. Diario 
de las doctrinas y de los intereses 
sociales”, número 279, en Madrid 5 
de agosto de 1836.

“El alcalde de Chiva con fecha del 
30 avisa con referencia á comunica-
ción del de Buñol, que á las siete 
de la mañana empezaba é entrar en 
Utiel Quílez con su fuerza, cuyo 
número ignoraba, viniendo estos de 
la Venta del Moro donde habían per-
noctado.”

Joaquín Quílez (Samper de Calan-
da, Teruel, 1799 – 1837, Muniesa) 
fue un jefe carlista de una célebre 
partida creada en 1834. Llegó a ser 
sargento en la Guerra de la Inde-
pendencia. En 1833 fue separado del 
ejército. Ya como jefe carlista, 
mandó la caballería de Aragón y as-
cendió a mariscal de campo. Murió 
al año siguiente de estar en Venta 
del Moro, a consecuencia de heridas 

en la batalla de Herrera o Villar 
de los Navarros. De carácter brusco 
y testarudo, mantuvo cierta riva-
lidad con Ramón Cabrera “el Tigre 
del Maestrazgo”, por considerarse 
de mayor profesionalidad que Ca-
brera, que era un exseminarista1. 
Una vez llegado a Utiel desde Venta 
del Moro, estuvo dos días en Utiel, 
donde incendió el Hospicio de San 
Francisco que era el cuartel de los 
voluntarios realistas y cobró una 
contribución de 40.000 reales, es-
pecialmente a las familias libera-
les, además de reclutar a adeptos 
para la causa carlista.

Varias noticias se refieren a la 
famosa expedición del general car-
lista Miguel Gómez Damas que reco-
rrió media España desde que salió 
de Amurrio (Ávala) el 26 de junio 
de 1836. El 7 de septiembre de 1836 
llegó el general Gómez a Utiel vía 
Talayuelas y La Torre de Utiel. Re-
quena, que era un bastión liberal e 
isabelino apetecido por los carlis-
tas, comenzó a preparar su defensa. 
El 11 de septiembre llegó también 
a Utiel el general carlista Cabre-
ra. El 12 de septiembre se realizó 
una cumbre carlista en Utiel con la 
presencia de Cabrera, Gómez, Ar-
nau, Forcadell, Arévalo, etc. en 
la cual se preparó el asedio a Re-
quena. Al día siguiente, fracasó 
el asedio carlista a Requena ante 

1 Datos sobre Quílez tomados de MARTÍNEZ MARTÍNEZ, 
José Luis. Algunas noticias sobre la Primera Guerra 
Carlista en Utiel y comarca. Utiel, José Luis 
Martínez, 2017, 147 p
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dividió ayer en dos columnas, una 
de ellas compuesta de los 2 bata-
llones navarros y de lo mejor orga-
nizado de las gavillas de Quílez y 
demás cabecillas del Bajo Aragón, 
cuya columna mandada por Gómez, se 
dirige hacia la provincia de Alba-
cete por el camino de la Venta del 
Moro y Casas de Ves; la otra co-
lumna, del resto y desecho de las 
facciones, ha tomado la dirección 
de Chelva a Cantavieja , al mando 
de Cabrera.

En los mismos partes se asegura que 
las tropas del general Espartero, 
mandadas por el brigadier Alaix de-
bían llegar anoche á Moya. Valen-
cia 16 de setiembre del 1836. Pedro 
Fuster.”

3. Periódico “El Castellano”. 23 de 
septiembre de 1836.

“EXTRAORDINARIO. En la tarde de 
ayer se publicó uno por el gobier-
no poniendo en conocimiento al pú-
blico los detalles de la acción de 
Villarrobledo sostenida por la 3ª 
división del ejército de operacio-
nes del norte contra las facciones 
reunidas de Gómez, Cabrera, el Se-
rrador, Quílez y otros cabecillas, 
y que en sustancia se reducen á lo 
siguiente :

El brigadier Alaix que manda la in-
dicada 3ª división desde Villarro-
bledo manifiesta en 20 del actual 
(septiembre de 1836): 1.° el iti-
nerario seguido por la división y 
la facción en los días 15 hasta en 
el que rinde el parte, son: ésta el 
15 marchó desde Utiel por la Venta 
del Moro á Casas de Ibañez, el 16 
á Albacete, y el 17 permanece en 
éste; el 18 á Tarazona: la división 
el 15 en Carboneras, el 16 en idem, 
el 17 en Campillo de Altobuey, el 
18 en Tarazona, el 19 el cabecilla 

la defensa de los isabelinos re-
quenenses, utielanos y venturreños 
dirigidos por el coronel José Ruiz 
Albornoz. El 14 de septiembre, la 
expedición carlista de Gómez per-
noctó en el caserío de El Renegado 
(Venta del Moro). Al día siguiente, 
15 de septiembre de 1836, la expe-
dición carlista pasó por Venta del 
Moro, Casas de Moya, Los Cárceles 
y cruzó el río Cabriel hacia Casas 
Ibáñez.

Los periódicos señalaron este iti-
nerario de la expedición carlista:

2. Periódico El Guardia Nacional. 
22 de septiembre de 1836.

“Por los confidentes de este go-
bierno político se da noticia de 
que la facción reunida en Utiel se 

Cortesía de Alejandro Abadía.
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Gómez indicó dos diferentes pun-
tos en que pernoctar; el brigadier 
Alaix se propuso entonces ó marchar 
para batirlo por la tarde si iba á 
S. Clemente...”.

4. Periódico “El Español”. 23 de 
septiembre de 1836.

“ARTÍCULO DE OFICIO. Tercera Divi-
sión del ejército de operaciones 
del Norte.= Excmo. Sr.: Desde la 
salida de la facción de Utiel, esta 
y 4ª División han seguido el itine-
rario siguiente:

Día 15 de setiembre. La división es 
Carboneras: la facción desde Utiel 
marcha por la Venta del Moro á Ca-
sas de Ibañez.

16. La división en Carboneras: la 
facción va á Albacete.

17. La división desde Carboneras 
marcha á Campillo de Altobuey: la 
facción queda en Albacete.

18. La división hace tránsito a Ta-
razona: la facción a Roda.

19. Como el cabecilla Gómez indicó 
dos puntos diferentes en que per-
noctar, me propuse desde la mañana 
dirigir mi marcha para batirlo por 
la tarde si iba a San Clemente y de 
no continuar en mi idea, alcanzarlo 
antes de salir de Villarrobledo; 
con este fin la jornada fue suma-
mente penosa y de mucha fatiga para 
la tropa: la facción desde Roda, 
pasando por Minaya, hace noche en 
Villarrobledo... Isidro Alaix. Ex-
celentísimo Sr. Secretario de Es-
tado y del despacho de la Guerra.”

5. Periódico “El Guardia Nacional”. 
23 de septiembre de 1836.

“Por parte confidencial se ha te-

nido la noticia que la facción que 
estaba en Utiel dirigiéndose en dos 
columnas, compuesta la una de los 
navarros y alguna gente más esco-
gida y con bastante número, se han 
dirigido por la Venta del Moro á la 
provincia de Albacete ó Almansa, y 
la otra con dirección á Cantavieja 
o Chelva: parece que el movimiento 
de las indicadas columnas lo hacen 
con el objeto de que llamando la 
atención la de la parte de Canta-
vieja en aquella dirección, bajo 
Aragón y Maestrazgo, pueda la Nava-
rra invadir á mansalva las provin-
cias que están en la dirección que 
han emprendido.”

En febrero y marzo de 1837 fueron 
constantes las incursiones de par-
tidas carlistas como las de Cabre-
ra, Forcadell, Llagostera, fraile 
Esperanza, Persiva, Rojo de Nogue-
ruelas, Peinado y el arcipreste de 
Moya. Utiel se convirtió en cuartel 
general del carlista Cabrera. Se 
realizó entre el 19 y 26 de marzo 
de 1837 un asedio a la liberal Re-
quena dejando bastantes heridos y 
muertos. Finalmente, se expulsó de 
Requena a los partidarios carlis-
tas. La prensa refleja estos movi-
mientos con citas a Venta del Moro.

6. Periódico “El Español”. Madrid, 
viernes 24 de febrero de 1837.

“VALENCIA \5 de febrero. Los quin-
tos llegados hoy de Albacete des-
mienten las voces circuladas, de 
que la facción de Palillos invadió 
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las inmediaciones de dicha capital.

La facción que ayer dijimos se di-
rigía á Minglanilla, ha marchado á 
la Venta del Moro; Forcadell es el 
cabecilla que la manda...

Nuestro corresponsal de Requena con 
fecha 14 nos dice lo siguiente: Las 
facciones de Forcadell, Llangos-
tera, Perciba, Rojo de Noguerue-
las, Peinado , Arcipreste de Moya y 
Fraile Esperanza que componen unos 
8.000 infantes, muchos sin armas, y 
todos faltos de municiones, con 400 
caballos mal equipados y peor arma-
dos, pernoctaron el 12 en Utiel, y 
ayer salieron más que deprisa para 
la Minglanilla, diciendo entre 
ellos que marchan sin parar sobre 
la carretera de Albacete á Madrid 
para coger un convoy de pólvora. En 
Utiel no esperaron para tomar las 
raciones con la prisa.

El comandante militar de este can-
tón, la decidida Guardia Nacional 
y su vecindario lleno de entusiasmo 
hemos quedado con el disgusto de 
darles una lección.

Nuestro valiente comandante gene-
ral, como que no tiene tropa nada 
pueda hacer, y así es que los cana-
llas se pasean por donde quieren Es 
sensible ver á este valiente jefe 
con los brazos cruzados. Pacien-
cia.”

Por último, la prensa también re-
fleja la entrada de una partida 
carlista en Venta del Moro el 20 
de diciembre de 1837 a las 7 de la 
mañana, acosando a los liberales 
isabelinos venturreños y proba-
blemente fusilando a uno de ellos. 
Además, los carlistas habían es-
tablecido un portazgo (especia de 
aduana) en las Atalayas y el puente 
de Pajazo.

7. Periódico “El Español” y “La Es-
tafeta”. Domingo, 31 de diciembre 
de 1837.

“—Comandancia Militar de Buñol.— 
Excmo. señor: Ahora que son las 
once de la mañana acabo de recibir 
un oficio del comandante militar 
del cantón de Requena, en el que me 
dice haberse presentado en la Venta 
del Moro 30 ó 40 caballos con al-
gún número de infantería sobre las 
siete de la mañana de ayer, los que 
han recogido las armas á algunos 
nacionales, como también de tener 
para fusilar á uno de ellos, aunque 
no lo habían verificado á la salida 
del aviso.

Juntamente me da la noticia de ha-
ber instalado un portazgo en las 
Atalayas y puente del Pájaro [Paja-
zo], apareciendo en distintos pue-
blos como en número de 18 ó 20, y 
con especialidad en Mira y Campo-
rrobles, paso en que lo verifican 
desde su guarida de Chelva para in-
comodar y robar á todos los pacífi-
cos habitantes de dichos pueblos. 
Es cuanto por la presente se ofrece 
poner en conocimiento de su supe-
rioridad. Dios guarde á V E, mu-
chos años. Buñol 21 de diciembre de 
1837: son las once y media de la 
mañana.—Excmo. Sr. Francisco Mar-
tínez.—Excmo. Sr. 2. ° cabo capitán 
general interino de estos reinos.”

Recorrido de la expedición del general carlista Gómez.
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LA FAMILIA NOGUEROL HERRERO Y MONTAUD. 
DINASTÍA VENTURREÑA DE BOTICARIOS, 

MÉDICOS Y MILITARES

© Luis Francisco Pérez Pérez

Vamos a tratar de conocer mejor a 
una de las familias de nuestro pue-
blo que han aportado miembros a ni-
vel nacional de una cierta relevan-
cia, pues muchas veces no sabemos 
bien quién son esas personas de las 
que sabemos por referencias, pero 
desconocemos sus ocupaciones, he-
chos y un poco de su vida.

Se trata de la familia Noguerol, 
sobre la cual ya escribió en El Le-
brillo Cultural número 20 nuestro 
muy apreciado cronista Feliciano 
Yeves, al cual debemos mucho de lo 
que conocemos (por no decir todo) 
sobre la gente de nuestro pueblo.

Actualmente, debido a la posibi-
lidad de acceder a noticias y da-
tos que nos proporcionan las nuevas 
tecnologías es posible concretar 
más ciertos datos.

Personalmente yo solo conocía la 
llamada Colonia del Francés. Era di-
fícil no conocerla; al salir de la 
escuela allí estaba. Por otra parte, 
a mis abuelas les había oído comen-
tar en las tardes de invierno con 
estufa de por medio sobre Doña Celia 
y Don Raúl, como personas muy cerca-
nas y apreciadas, pero, por supues-
to, para mí desconocidas. A raíz de 
la lectura del escrito de Feliciano, 
decidí informarme más sobre ellos. Y 
esto es lo que encontré:

En efecto, los hermanos Noguerol 
Herrero fueron Celia, Gustavo, 

Eduardo, Juliana, y Mª Encarnación 
(y de algunos de ellos quedan des-
cendientes en el pueblo, si bien 
el apellido como tal ha desapare-
cido). En el padrón de 1857 encon-
tramos como boticario-estanquero a 
Eduardo Noguerol Herrero, lo cual 
confirma que se debió de quedar 
como boticario. Juliana Noguerol 
aparece como viuda. Del resto nada 
dice el padrón. Sabemos por el ár-
bol genealógico venturreño que to-
dos ellos eran hijos de Juan Nogue-
rol de Aliaguilla y de María Loreto 
Herrero Pedrón de Requena.

Intentaremos saber, sobre todo, de 
los que salieron del pueblo, ya que 
únicamente conocíamos algo por refe-
rencias y de sus descendientes. Los 
que quedaron en el pueblo sí que nos 
eran conocidos. Así pues trataremos 
de saber que fue de Gustavo y Celia.

Gustavo Noguerol Herrero se dedicó 
a la carrera militar y nos encon-
tramos que en el Aula Militar Ber-
múdez de Castro aparece como con-
decorado por acciones en Alcora en 
las guerras carlistas entre 1833-
1875, alcanzando el grado de capi-
tán, mención honorífica y, poste-
riormente, el grado de comandante. 
En 1892 ostentaba el cargo de te-
niente coronel y estaba en la Caja 
de Reclutas de la zona militar nº 
36 de Valencia.

También aparece su nombramiento 
como general de la primera brigada 
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De cómo y dónde conoció a su marido 
don Alberto Montaud Nat, francés de 
origen, nada sabemos. Se afincaron 
en Madrid. De su vida en dicha vi-
lla y a través de los periódicos 
podemos saber que tenían un comer-
cio de artículos religiosos:

El 10 de marzo de 1892 en El Siglo 
Futuro Nº 5014 aparece el siguiente 
anuncio:

ORNAMENTOS DE IGLESIA ALBERTO DE 
MONTAUD. Calle del Fomento, números 
6 y 8, principal izquierda MADRID 
Comisión y representación de las 
mejores casas nacionales y extran-
jeras para la venta de cristale-
ras, altares, púlpitos, Vías-Cru-
cis de relieve, estatuas, bronces, 
vasos sagrados, casullería, borda-
dos, galones, pasamanería, y, en 
general, todo lo necesario para el 
mueblaje y adorno de las iglesias 
y prácticas del culto divino. Som-
breros para sacerdotes, bonetes y 
solideos.

También en dicho periódico con fe-
cha sábado 5 de diciembre de 1885 
nº 3218 aparece una noticia que no 
deja de sorprender:

“Parece que esta mañana se han he-
cho pesquisas en la calle del Fo-
mento, números 6 y 8, para buscar 
una caja que contenía 50 gruesas de 
escapularios parecidos a los que el 
ejército carlista usaba en la pa-
sada guerra civil con el lema: De-
tente, que el Corazón de Jesús está 
conmigo; añadiéndose que también 
se había hecho una segunda remesa 
de algunos miles de boinas al mismo 
consignatario.

En vista de tales noticias, el señor 
conde de Xiquena pidió anoche al juz-
gado de guardia auto competente para 
proceder al registro del domicilio 

de la undécima división de Bilbao 
por el rey (ABC del 13 de diciembre 
de 1911).

Gran parte de su vida la pasó en-
vuelto en las luchas carlistas en 
la provincia de Castellón y ocupó 
cargos en el gobierno militar de 
Valencia, incluso algunas fuentes 
dicen que fue gobernador militar 
de Valencia (no se ha podido con-
firmar).

Escribió algunos tratados milita-
res como “Memoria sobre brevísimas 
consideraciones histórico-milita-
res en apoyo de las tropas milita-
res o escogidas.

Gustavo tuvo un hijo, que sepamos, 
también llamado Gustavo, de apelli-
do Noguerol Adlert y como su padre 
también militar. En 1936 se alzó 
contra la República, fue apresa-
do en Alicante y fusilado el 18 de 
Enero de 1937. En el Diario Oficial 
del Ministerio de la Guerra del 23 
de marzo de 1937 aparece:

“Circular. Excmo. Sr.: En virtud 
de sentencia dictada por el Tribu-
nal Especial Popular de Alicante, 
por la que se condena a la pena de 
muerte, como autores de un delito 
de rebelión militar, al comandan-
te D. Gustavo Noguerol Adlert,... 
Lo comunico a V. E. para su cono-
cimiento y cumplimiento. Valencia, 
21 de marzo de 1937. LARGO CABA-
LLERO.”

Sin embargo, tal vez la más conoci-
da en el pueblo haya sido doña Celia 
Noguerol Herrero, posiblemente por 
haber construido su casa conocida 
como La Colonia, haberse casado con 
un francés, vivir en Madrid y, por 
lo que parece, pasar temporadas en 
el pueblo donde era muy estimada.
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del Sr. Montaud, y esta mañana se 
constituyó acompañado del juez y de 
un Inspector, en el referido domici-
lio. «La señora de la casa recibió a 
las autoridades, manifestándoles que 
su marido se hallaba en Francia, a 
donde lo habían llevado sus negocios 
de comisión en artículos religiosos, 
y que efectivamente, ayer había re-
cibido la caja con las 50 gruesas 
de escapularios; pero que no la te-
nía en casa porque la había mandado 
a las Hermanas del Sagrado Corazón, 
que los habían encargado hace ya al-
gún tiempo. Después fue enseñando la 
señora de Montaud a las autoridades, 
las habitaciones, en las que se en-
contraron seis u ocho sables y otros 
objeto», que según nos ha dicho la 
misma señora, eran muestras de su 
casa de comisión.»

Y voílá tout. Seis u ocho sables 
viejos, telas y galones para casu-
llas, quinientas gruesas de esca-
pularios para la congregación del 
Sagrado Corazón, de Madrid, todo 
hallado en una casa de comercio, 
he ahí a qué se redujo la imponente 
conspiración descubierta ayer.

Por Dios, D. Venancio, siga Vd. en 
su puesto y no se nos escape.

Aunque nos veamos forzados a no te-
ner ministro de noche, ya que su 
estómago no lo permite serlo más 
que de día.

Sin su labor de Vd. pasaríamos las 
de Caín. Porque el tiempo no puede 
estar más taciturno y endiablado.”

En el periódico La Época del 8-8-
1849 nº 10805 pág. 2 nos encontra-
mos con otra noticia:

Los robos en los trenes.
“Desde hace algunos días recibimos 
con dolorosa frecuencia quejas de 

viajeros que al llegará los puntos 
de su destino, se encuentran des-
agradablemente sorprendidos con la 
ausencia de sus alhajas y prendas 
en sus equipajes.

Ayer mismo, Mr. Montaud nos dice lo 
siguiente:

«.anteayer domingo, al ir a sacar 
su ropa de noche para ir a acostar-
se la señora doña Celia de Montaud, 
que había llegado a San Sebastián 
por la mañana, se encontró con que 
habían desaparecido de su equipaje 
todas sus alhajas y las pocas de su 
niña, una mantilla blanca de enca-
je antiguo, y otra de imitación, 
un mantón de Manila blanco y tres 
abanicos; en fin, todo lo que menos 
bulto hacía y más valor representa-
ba. Cerca de mil duros.

Tal fue el disgusto que sufrió esta 
señora, por ser recuerdos de fa-
milia muy apreciados su reloj, su 
mantilla blanca y el mantón, que se 
sintió indispuesta y aún se halla 
en cama »

Actos como este de infidelidad co-
metidos por los conductores de los 
trenes, ni son nuevos”.

En fechas posteriores, este mismo 
periódico publicó que había apare-
cido parte de lo robado, habiendo 
sido el ladrón un mozo de despacho 
de equipajes de la estación.

Estas noticias nos indican que por 
supuesto llevaban una vida acomo-
dada y que debieron tener además 
una hija.

Don Alberto parece que murió en el 
año 1901. Doña Celia le sobrevivió, 
debiendo de morir a edad muy avan-
zada. En el ABC apareció una esque-
la con fecha de su muerte el 22 de 
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junio de 1930.

De todos los descendientes de esta 
familia, los más conocidos fueron 
los hermanos descendientes de este 
matrimonio: Raúl, Gustavo y Alber-
to Montaud Noguerol. Don Raúl fue 
el más conocido en nuestro pueblo 
debido a que, por circunstancias, 
es el que más nos visitó.

Raúl Montaud Noguerol.

Estudió Medicina y apareció en el 
Boletín del Ayuntamiento de Ma-
drid del año 1921 como dado de alta 
en la profesión el 4 de agosto de 
1914 y en el cuerpo de médicos del 
ayuntamiento con fecha 21 de mayo 
de 1915. Su campo de acción fueron 
las enfermedades del cerebro y la 
psiquiatría y fueron bastantes las 
publicaciones sobre el tema que es-
cribió:

- Meningitis, su sintomatología, 
diagnóstico y tratamiento.
- Las modificaciones del líqui-
do cefalorraquídeo en las com-
prensiones medulares. Revista 
del Instituto Llorente. Año II - 
Septiembre 1924 - nº 6 (Raúl de 
Montaud, Neurólogo del Hospital 
francés).
- Sintomatología y tratamiento 
específico de la enfermedad de 
Heine Medin. Revista del Insti-
tuto Llorente. Año VII - Diciem-
bre 1929 - nº 28 (Dr. R. Mon-
taud).
- El tratamiento de la paráli-
sis general por malaria. Revis-
ta del Instituto Llorente. Año 
IX - Mayo 1931 - nº 33 (Dr. R. 
Montaud)
- El líquido cefalorraquídeo en 
las psicoencefalitis. Revista 
del Instituto Llorente. Año X 
- Abril 1932 –-nº 35 (Dr. Raúl 
Montaud).

- Técnica y aplicaciones de la 
punción cisternal. Revista del 
Instituto Llorente. Año XI - Ju-
nio 1933 - nº 38 (Dr. R. Mon-
taud).

Estos son unos pequeños ejemplos 
del trabajo de este médico para 
darnos idea de su gran relevancia.

En 1929 figuraba en el cuadro de 
médicos del manicomio de Ciempo-
zuelos junto a otros especialis-
tas entre los que se encontraba el 
afamado Vallejo Nájera, con el que 
mantenía amistad.

En marzo de 1936 podemos saber por 
el periódico ABC que impartió una 
conferencia sobre “Niños nerviosos 
y difíciles” en el Hospital de San 
Luis de los Franceses con una gran 
audiencia.

Ese mismo año fue homenajeado con 
motivo de haber sido nombrado jefe 
de los servicios de Neurología y 
Psiquiatría del Instituto Rubio 
(Clínica de la Moncloa). Es curioso 
que este hospital fuera destruido 
pocos años después al quedar en el 
frente de Madrid en la guerra.

Don Raúl, debido a las circunstan-
cias familiares, fue el único de 
los descendientes de doña Celia que 
vino a nuestro pueblo una vez aca-
bada la guerra. De cómo pasó la 
guerra, poco podemos saber, pero 
seguro que como se pasa en esas 
circunstancias: sufriendo como 
cada cual. Murió en Madrid el 8 de 
Julio de 1973.

Gustavo de Montaud y Noguerol.

Nació el 9 de abril 1887 e ingre-
só en la Escuela de Ingenieros del 
Ejército el 16 de julio de 1904 y 
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fue dado de alta en el cuerpo el 
8 de julio de 1909 como primer te-
niente de ingenieros del ejército 
en el 2º Regimiento Mixto (compañía 
de telégrafos).

Por dos veces parece ser que salvó 
la vida por los pelos:

La primera de un accidente ocurrido 
en 1911 cuando volvía de Aravaca 
(donde había ido por cuestiones de 
su trabajo) a Madrid y se produjo 
un vuelco del coche, muriendo un 
capitán que lo acompañaba y salien-
do él y otro teniente con pronósti-
co reservado.

La segunda cuando en 1921 estan-
do en el norte de África destinado 
como capitán observador de inge-
nieros fue evacuado por enferme-
dad a Melilla, librándose así de lo 
que conocemos como el desastre de 
Annual.

Posteriormente, fue destinado en 
1918 al estado mayor central como 
capitán de ingenieros. Así aparece 
publicado en el periódico La Nación 
de 29 de Noviembre de 1918.

Fue ascendido a comandante y con 
dicho grado fue ayuda de campo de 
Niceto Alcalá-Zamora, primer pre-
sidente de la República.

En octubre de 1936 fueron creados 
en Madrid tres centros de instruc-
ción para formación de oficiales 
del Ejército y de las Milicias lla-
mados Escuelas Populares de Gue-
rra, nombrándose director de la de 
Ingenieros a don Gustavo Montaud. 
En 1938 se le concedió la Medalla 
del Deber.

Siendo comandante, publicó en 1931 
un libro titulado "Comunicaciones 
militares y medios de transporte". 

Fue profesor en el curso de co-
roneles de 1924-25, donde impar-
tió la conferencia "El enlace y las 
transmisiones". En el curso de 1929 
impartió la conferencia titulada 
"Actuación y cometidos de los Inge-
nieros en campaña". En 1936 publicó 
el libro Células Foto-Eléctricas.

Gustavo parece ser que permaneció 
como director de dicha Escuela Po-
pular de la Guerra, hasta el final 
de la contienda y casi con bastan-
te seguridad partió al exilio como 
tantos otros. Murió según algunas 
fuentes en el año 1965.

Alberto Montaud Noguerol.

Nació el 22 de noviembre de 1888. 
Ingresó en la Escuela de Ingenie-
ros del Ejército el 1 de septiembre 
de 1908 y tuvo su primer destino en 
1913 en el regimiento de ferroca-
rriles. En 1914 fue destinado como 
primer teniente en la plana mayor en 
Madrid y en 1915 al Regimiento Mixto 
de Melilla. En 1917 le fue concedi-
da la Cruz Roja Pensionada, que se 
concede por acción en conflicto ar-
mado y ese mismo año ingresó en la 
Escuela Superior de la Guerra. En 
1918 fue ascendido a capitán. Fue 
destinado, después de su estancia 
en la Escuela Superior del Ejército, 
al 1er. Regimiento de Ferrocarriles. 
En 1926 fue nombrado profesor de la 
Academia de Ingenieros. En 1928 es-
tuvo en el Regimiento de Telégrafos. 
En 1929 fue ascendido a comandante. 
En 1931 formó parte de la Plana Ma-
yor del Ejército. En el 1932 se le 
concedió la Orden de San Hermene-
gildo. En 1936 figuró en la Escuela 
Superior de la Guerra.

Una vez empezada la guerra y tras la 
muerte de Augusto Pérez Garmendia, 
comandante del Estado Mayor en San 
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Sebastián, los ejércitos republi-
canos del Norte llamaron a fuerzas 
de Madrid, enviaron al comandante 
de caballería Antonio San Juan Ca-
ñete para sustituirle, al que acom-
pañó Alberto Montaud Noguerol.

Al llegar, la situación de País Vas-
co era bastante precaria. Tan solo 
Vizcaya, la zona oeste de Guipúzcoa 
y parte del noroeste de Álava esta-
ba bajo el control de la República 
y asediada por el general Mola.

Pronto quedó a las órdenes del le-
hendakari Aguirre. Ascendido a te-
niente coronel y después a coman-
dante general de ingenieros del 
Ejército de Euskadi y jefe del Es-
tado Mayor del Ejército de Euskadi. 
Con este cargo asistió al consejo 
de guerra que se celebró en Bilbao 
el 14 de julio de 1937 en el que se 
decidió la suerte de la ciudad ante 
la inminente entrada de las fuerzas 
sublevadas.

Siguiendo sus instrucciones se le-
vantó el cinturón de hierro de Bil-
bao, que sirvió de poco, por una 
parte por la huida de Goicoechea con 
los planos y por otra parte el hecho 
de que no estaban totalmente termi-
nadas. Antes de la entrada del ejér-
cito sublevado, Aguirre acompañado 
de Alberto Montaud pasaron a Santan-
der y después huyeron a Francia tras 
la caída total del Frente Norte.

De Francia, Alberto ya no volvió 
y se fue al exilio como su herma-
no. Como final queda esta nota del 
Diario Oficial del Ministerio de 
Defensa publicada el 14 de agosto 
de 1937:

“De acuerdo con el Consejo de Mi-
nistros y a propuesta del Ministro 
de Defensa  Nacional, vengo en de-
cretar lo siguiente: 

Articulo único. Por haberse ausen-
tado de su destino en el Cuerpo 
de Ejército del País Vasco el Te-
niente Coronel de Ingenieros don 
Alberto Montaud Noguerol, durante 
las operaciones de guerra en Vizca-
ya, lo que revela una evidente fal-
ta de adhesión al régimen, causará 
baja definitiva en el arma al que 
pertenece, con pérdida de empleo, 
sueldo, gratificaciones, derechos 
pasivos, condecoraciones , etc . , 
de conformidad con lo establecido 
en el Decreto de veintiuno de Julio 
del pasado año, sin perjuicio de 
la responsabilidad criminal en que 
hubiese podido incurrir.

Dado en Valencia, a doce de Agosto 
de mil novecientos y treinta y sie-
te. Manuel Azaña.”

Como conclusión a la agitada vida 
de esta familia querida en nuestro 
pueblo, cabe decir que de una manera 
u otra fueron fieles a sus princi-
pios. Gustavo Noguerol Herrero, pro-
viniendo de una familia que parece 
ser carlista en sus orígenes, com-
batió contra ellos, pues se mantuvo 
fiel al estado. Alberto y Gustavo 
Montaud, sus sobrinos, se mantuvie-
ron fieles al estado que juraron de-
fender (si bien no sabemos, ni nos 
deben importar sus preferencias po-
líticas), a pesar de que al final su 
destino fue el exilio.

El caso de su primo Gustavo Nogue-
rol Adlert si bien parece distinto, 
dependiendo de las ideas políti-
cas, en el fondo es lo mismo condi-
cionado por sus lealtades de otro 
tipo. Raúl fue fiel a su profesión 
a la que se entregó.

Sin duda una familia que sufrió la 
sinrazón de una guerra, como muchas 
otras de nuestro país y pueblo.



37

CONCESIÓN DE LOS PREMIOS

MESETA DEL CABRIEL Y PINO QUILIBIOS 2017

 ESCUELA DE VITICULTURA Y ENOLOGÍA DE REQUENA
—

LATORRE AGROVINÍCOLA SA DE VENTA DEL MORO.

El 6 de agosto de 2017, la Asociación 
Cultural Amigos de Venta del Moro 
procedió a conceder en su decimo-
séptima edición los premios “Meseta 
del Cabriel 2017” y “Pino Quilibios 
2017” a la Escuela de Viticultura y 
Enología de Requena y a la empresa 
Latorre Agrovinícola SA de Venta del 
Moro respectivamente. El acto fue 
conducido por la actual presidenta 
de la Asociación, María Haya Pedrón, 
y se otorgaron unas esculturas rea-
lizadas ex profeso por el diseñador 
y artista requenense Miguel Ángel 
Roda. El acto fue precedido por una 
charla de Ignacio Latorre Zacarés en 
que se realizaba un recorrido cul-
tural, medioambiental y etnográfico 
del Cabriel.

Transcribimos a continuación el acta 
de 14 de julio de 2017 donde en su 
punto segundo se describen los méri-
tos valorados para otorgar los pre-
mios referidos:

“2.1 Conceder el premio denominado 
“Meseta del Cabriel” año 2017 a la 
Escuela de Viticultura y Enología de 
Requena por los méritos que a conti-
nuación se especifican: 

La Escuela de Viticultura y Enología 
de Requena inició su trayectoria el 
16 de noviembre de 1961, fruto del 
empeño e impulso del ingeniero agró-
nomo, gran enólogo y adalid del coo-
perativismo Pascual Carrión que vino 
a Requena en 1941 como director de 
la Estación Enológica. Su empeño en 

la formación de capataces en Viti-
cultura y Enología le llevó a crear 
unos cursillos trimestrales en oto-
ño que ya en 1950 formaba una media 
anual de 40 maestros bodegueros y 
del cual salieron más de 300 enólo-
gos de Navarra, Cataluña, Castilla-
León, La Mancha, La Rioja, Aragón, 
Extremadura, Galicia, Canarias y de 
la Comunidad Valenciana. Nombres im-
portantes en la elaboración de vinos 
como Chivite, Mamerto de la Vara, 
Poveda, Belda o en la comarca como 
Gil-Orozco, Martínez Bermell, Cons-
tancio Guaita (Casas de Moya), los 
cabilderos, etc. surgieron de estos 
cursos. Ciertamente, muchos de los 
enólogos españoles han sido formados 
en Requena.

En 1951, Pascual Carrión ya propu-
so la creación de una Escuela de 
Capataces Bodegueros y Viticultores 
con enseñanza reglada de dos cursos 
anuales. Sería en 1961 cuando se in-
auguraría el edificio proyectado por 
el propio Carrión (que proyectó tam-
bién la bodega cooperativa de Venta 
del Moro) y se empezarían a impartir 
clases.

Nació como hija de la Estación Eno-
lógica de Requena y en sus primeros 
años fue atendida también por sus 
técnicos. Su propiedad corresponde 
a la Excma. Diputación de Valencia.

La trayectoria de la Escuela de Eno-
logía y Viticultura ha estado mar-
cada por una gran progresión en lí-
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Actualmente, los alumnos de la rama 
de forestales orientan sus viajes 
hacia Doñana, el Maestrazgo, Pirineo 
catalán, Sierra de Espadán, Huesca, 
Cazorla, etc.

En 1981 se ampliaron y modernizaron 
las instalaciones con un edificio 
anexo al original de una residencia-
internado de 48 plazas y una bodega 
experimental. En el curso 1980/1981 
se admitió a la primera alumna, ini-
ciándose la integración del alumnado 
y profesional femenino en estas ra-
mas. Se construyó un invernadero de 
viticultura. En el periodo de 1984 
a 1986 la matrícula media ascendió 
a 101 alumnos anuales para elevarse 
posteriormente a unos 120; la oferta 
docente se amplió de cuatro a siete 
cursos; se construyeron nuevas au-
las, instalaciones deportivas, la-
boratorios de microbiología, de ins-
trumental y ampliación de bodega. 

En 1991 se realizaron obras de nueva 
construcción con ampliación de bo-
dega, comedor y cocina y reforma de 
laboratorios y en 1994-1995 se am-
plió la oferta con cursos de ense-
ñanzas forestales que derivarán en 
el título de capataz forestal y que 
en la actualidad suponen una de las 
actividades docentes principales del 
centro.

En la temporada 1997-1998, en una 
progresión ascendente, ya eran 204 
los alumnos inscritos.

La infraestructura siguió renovándo-
se con la erección de un nuevo edi-
ficio para enseñanzas forestales y 
un aula laboratorio en Los Coloraos 
y mejoras en la bodega. También de-
bido a su formación de técnicos en 
aceites de oliva se construyó una 
almazara para prácticas.

Se adquirió la finca de El Almen-

neas educativas, número de alumnos, 
líneas de investigación e insta-
laciones. La dirección ha recaído 
en Jesús Antonio Sánchez-Capuchino 
(1961-1962), la larga etapa de Pe-
dro de Bernardi (1962-1977), Mario 
Aristoy (1977-1984), Félix Jiménez 
(1984-2004) a quien se le dedicó el 
nombre de la Escuela y el actual 
Pedro Navarro Martínez (2002), hijo 
y nieto de dos hombres ligados a la 
Estación y Escuela y alumno de la 
propia Escuela.

En sus primeros años colaboraron con 
ellas quince bodegas cooperativas de 
la comarca más otras de la provin-
cia de Valencia, Cuenca y Albacete. 
Se montaron laboratorios de química 
general, enología, viticultura, sala 
de catas, bodega experimental

En noviembre de 1977 el Ministerio 
de Educación estableció el técnico 
especialista en Viticultura y Eno-
tecnia en el marco de la Formación 
Profesional II, rama agraria, espe-
cialidad de Viticultura y Enología 
con una media de treinta alumnos por 
curso.

Se adquirió la finca de Los Colo-
rados de seis hectáreas como campo 
de experiencias con cincuenta varie-
dades de uva de vinificación y 250 
variedades viníferas y portainjertos 
de todo el mundo. Cuenta con tres 
estaciones meteorológicas y la au-
tomatización de todos los procesos. 
Son pioneros en la formación para la 
elaboración del cava.

En el curso 1979/1980 se iniciaron 
los primeros viajes de estudios al 
extranjero con el realizado a Mont-
pellier y después a Burdeos o Ita-
lia. Es frecuente la visita a ferias 
como Vinitech en Bordeaux, SIME en 
Milán, FIRAVI en Vilafranca del Pe-
nedés o viajes a la Champagne.
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dro en El Rebollar de 27,5 hectá-
reas para la práctica de formación 
de campo para alumnos de la rama 
forestal.

Celebran la semana técnico cultural 
de San Isidro Labrador y han mante-
nido relaciones de colaboración con 
la Facultad de Ciencias Geológicas 
de la Universidad Complutense de Ma-
drid, con la Universidad Politécni-
ca de Valencia o la Consellería de 
Agricultura, Pesca y Alimentación, 
entre otras. Se celebró en el centro 
durante cinco años el Máster en Vi-
ticultura, Enología y Marketing del 
Vino.

Los alumnos realizan prácticas en 
ayuntamientos comarcanos, en empre-
sas como Imelsa y Tragsa y bodegas 
de la comarca y La Rioja, El Bierzo, 
Cariñena, Palma de Mallorca... 

Con el IES Misericordia de Valencia 
realizan el proyecto “Nidos para Re-
quena” consistente en la construc-
ción de cincuenta cajas anidaderas 
para proteger especies de aves de la 
zona. Con la Escuela de Caza y Natu-
raleza de la Federación de Caza de 
la Comunidad Valenciana imparten el 
curso oficial de control de predado-
res necesario para poder trabajar en 
los cotos de caza. Realizan el cur-
so de “Monitor de actividades peda-
gógicas forestales” con el objetivo 
de integrar la pedagogía forestal en 
los contenidos del módulo de Educa-
ción Ambiental. Organizan jornadas 
de actividades pedagógicas con alum-
nos de primaria dentro de la filoso-
fía del módulo de educación ambien-
tal, comprometidos en concienciar a 
los niños de los centros educativos 
del municipio.
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En el cuso 2011/2012 se desarrolla-
ron varios actos para conmemorar su 
cincuentenario.

La Escuela de Viticultura y Enología 
de la Diputación de Valencia ofrece 
cuatro titulaciones, dos grados me-
dios de Técnico de aceites de oliva 
y vinos y Técnico en aprovechamien-
to y conservación del medio natural, 
y dos superiores, Técnico Superior 
de Vitivinicultura y Técnico Supe-
rior en Gestión Forestal y del Me-
dio Naturales, siendo un centro de 
gran potencial como formadora de las 
diferentes especialidades del medio 
rural. Además, tiene previsto con-
vertirse en centro de formación con-
tinua de los brigadistas de la Di-
putación.

Por sus aulas han pasado profeso-
res de la talla de Vicente Cuevas, 
Eduardo García Viana, Antonio Andú-
jar, Joaquín Pérez Salas, José Vi-
cente Guillem, Félix Cuartero, Juan 
Antonio Pérez-Salas, Nicolás Sánchez 
Diana, Antonio Gómez Pérez, Francis-
co Gabaldón Aspas, ente otros. Ha 
formado a más de dos millares de 
alumnos de toda España, algunos de 
trayectoria muy exitosa en el campo 
vitivinícola como Daniel Expósito, 
Vicente Ramos, Pablo Osorio, Rafael 
Navarro, José Mendoza, Daniel Belda, 
Manuel Polo, Raúl Pérez de El Bier-
zo, Eduardo García de Bodegas Mauro 
de Ribera del Duero o Javier Ausás 
de Vega Sicilia.

Así pues, esta ASOCIACIÓN CULTURAL 
AMIGOS DE VENTA DEL MORO concede a 
la Escuela de Viticultura y Enolo-
gía de Requena el premio “Meseta del 
Cabriel 2017" por su amplia y exi-
tosa trayectoria en la formación de 
enólogos que han trabajado y tra-
bajan por bodegas de toda España; 
por su línea de continuo avance en 
la experimentación de nuevas líneas 

pedagógicas; en la continua mejora 
de instalaciones; en la ampliación 
de líneas de estudio como la rama 
de forestales y en la progresión de 
número de alumnos, contribuyendo a 
potenciar la buena formación en ra-
mas agrarias y forestales desde la 
comarca dirigida a toda España.”

2.2 Conceder el premio denominado 
“Pino Quilibios” año 2017 a Latorre 
Agrovinícola SA por los méritos que 
a continuación se especifican: 

Latorre Agrovinícola parte de una 
antigua tradición familiar, que al-
canza ya la cuarta generación, da-
table en 1940 cuando José María La-
torre García comenzó a pasar de la 
fase productora elaborando vinos y 
mostos en los trullos de las calles 
San Blas y del Árbol de Venta del 
Moro a la de bodeguero comercian-
te, construyendo una bodega de 1.600 
hectolitros y comprando uva a peque-
ños productores. El negocio prosi-
guió y la bodega se amplió hasta que 
en 1968 se constituyó por parte de 
los hijos Pepe, Luis y Miguel Lato-
rre la sociedad Latorre Agroviníco-
la. Los hijos prosiguieron la tra-
yectoria inversora y ascendente del 
padre, ampliando negocio y el viñedo 
y la capacidad de admitir uva de 
proveedores. En los años 70 compra-
ron a los descendientes del conde de 
Villamar la finca de la Casa Garri-
do de 186 hectáreas donde está muy 
representada la uva autóctona bobal 
y otras variedades como la macabeo, 
malvasía, verdejo, tempranillo y ca-
bernet sauvignon. Esta finca se su-
maba a la más antigua de El Parreño 
con cincuenta y seis hectáreas y que 
da nombre a una de sus afamadas lí-
neas de vino.

Abiertos a la innovación, tras acon-
dicionar el terreno llevaron a cabo 
grandes plantaciones de viñas e ini-
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ciaron en la comarca la práctica del 
emparrado en espaldera, constituyén-
dose en la primera empresa de la 
provincia de Valencia que mecanizó 
la vendimia en 1990 con una cosecha-
dora marca Brouard.

Tras ampliaciones constantes de la 
bodega, en la actualidad cuenta con 
una capacidad de 90.000 hectolitros 
y 8.000 metros cuadrados, aunque se 
siguen utilizando los primeros depó-
sitos construidos por el fundador de 
la dinastía: José María Latorre. Se 
da la curiosidad que prácticamente 
no se ha demolido construcción, si 
no que se ha reaprovechado y amplia-
do siguiendo las pautas de sus due-
ños; en primer lugar Miguel Latorre 
Ochando que con una rama sobre tierra 
hizo el plano de una ampliación y de 
una manera similar hizo su hijo Luis 
Miguel en 1988 para la ubicación de 
dos naves con un diseño acorde a las 
necesidades del trabajo. 

El 4 de septiembre de 1999 se inau-
guró la última de las ampliaciones 
consistente en una nave en la que 
hay una sala de exposición, degus-
tación, venta y cava de crianza en 
barricas y botellas; laboratorio, 
sala de catas y oficinas. Otra nave 
dedicada a una línea de embotellado, 
estabilizadora tartárica de vinos y 
para almacén.

Es destacable que la bodega cuenta 
con un mural de azulejos pintados a 
mano por Real Alarcón en 1972 con 
dos mosaicos con imágenes del matri-
monio fundador y de la vendimia.

Además de la producción propia de 
las 220 hectáreas de la empresa (100 
de secano y 120 de goteo), se pro-
cesa la producción vitícola de unos 
ciento cincuenta proveedores de Ven-
ta del Moro y alrededores, que son 
poseedores de 1.450 hectáreas de 

cultivo en secano: 1.260 en seca-
no y 140 de riego por goteo. Estos 
proveedores agradecen la tradicional 
seriedad de la empresa en la compra 
de su producción. En total, se vini-
fican unos ocho millones de kilos de 
uva según cosechas.

Dispone de un parque de 140 barricas 
para el envejecimiento.

Siempre buscando el equilibrio entre 
la calidad y el precio competitivo 
para el consumidor destaca la gama 
de sus vinos jóvenes “El Parreño” 
en sus diferentes líneas. El Parre-
ño Blanco fue una de las primeras 
apuestas exitosas de la empresa que 
iniciaba un tipo de vinos poco pre-
sentes en la comarca. Este blanco de 
macabeo y verdejo se ha consolida-
do como una marca de éxito seguro y 
demandada por el público que espera 
con expectación los nuevos blancos 
de cada año. Ya en 1998 obtuvo la me-
dalla de oro en la Challange Inter-
national du Vin, el Bacchus de Plata 
al Parreño Blanco 2012 y la medalla 
de bronce en la International Wine 
Guide 2014. 

También, Latorre Agrovinícola apro-
vecha las tradicionales buenas con-
diciones del viñedo venturreño para 
vino rosado para elaborar el que ha 
sido considerado en muchas ocasiones 
como el mejor rosado comarcano: El 
Parreño rosado. Con éste ya obtuvo 
el zarzillo de plata en 2001, el 
Bacchus de bronce al Parreño rosado 
de 2003, la medalla de bronce de la 
International Wine Guide al de 2013 
y el reconocimiento de la Denomina-
ción de Origen Utiel-Requena al me-
jor rosado de 2015.

El amable Parreño tinto de temprani-
llo y cabernet sauvignon que obtuvo 
el Baco de bronce en el XV Concurso 
Nacional de Vinos Jóvenes a El Pa-
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rreño Tinto en 2001 y el Baco joven 
2014. Tiene una línea especial de 
Parreño Tinto de 500 ml de la añada 
2014.

La empresa supo sumarse al evento de 
la Copa América en Valencia con la 
elaboración del blanco “Catamarán” 
de influencia marinera que sigue 
dando prestigio a su gama de vinos 
con cada nueva añada.

En tintos destaca su reconocida lí-
nea de tintos envejecidos Duque de 
Arcas destacando el Duque de Arcas 
Roble 2012 a base de tempranillo y 
cabernet sauvignon con una medalla 
de bronce en la International Wine 
Guide de 2014; el Duque de Arcas 
Crianza 2011 de bobal, tempranillo 
y cabernet sauvignon con la medalla 
de oro del Challenge International 
du Vin y la medalla de bronce de la 
International Wine Guide de 2014.

La variedad autóctona bobal, en es-
tos momentos tan prestigiada, tam-
bién es tratada con delicadeza por 
Latorre Agrovinícola que elabora 
utilizando sólo esta variedad el Du-
que de Arcas Reserva 2001 y el Duque 
de Arcas Gran Duque Selección Bobal 
2001 medalla de bronce en la Inter-
national Wine Guide 2014.

Siempre en la línea del amor al tra-
bajo y a la tierra, perfeccionamien-
to, calidad e innovación, Latorre 
Agrovinícola ha sido pionera en ser 
certificada por la Denominación de 
Origen Utiel-Requena con un “vino 
bobal de alta expresión” como Duque 
de Arcas Solo Bobal 2012 proceden-
tes de cepas viejas de bobal y con 
un envejecimiento de doce meses de 
barrica de roble francés y america-
no y edición limitada de botellas. 
Ha recibido ya en su corta vida la 
medalla de bronce Challenge Interna-
tional du Vin 2015.

2017 está siendo un año especialmen-
te favorable para la Latorre Agrovi-
nícola que ha sido designada por la 
Federación Española de Cofradías Ví-
nicas y Gastronómicas (Fecoes) como 
mejor Bodega Nacional 2017 como re-
conocimiento al trabajo y esfuerzo 
realizado por consolidarse como una 
de las bodegas de referencia en la 
Comunidad Valenciana.

Recientemente, la International Wine 
Awards 2017 ha premiado a casi toda 
la gama de vinos: medalla de oro al 
Duque de Arcas Solo Bobal 2014, me-
dalla de plata al Catamarán 2016 y 
medallas de bronce al Duque de Arcas 
Crianza 2014, al Parreño temprani-
llo-cabernet sauvignon 2016, al Pa-
rreño Bobal 2016 y al Parreño Viura-
Verdejo 2016.

Así pues, esta ASOCIACIÓN CULTURAL 
AMIGOS DE VENTA DEL MORO concede a 
Latorre Agrovinícola SA el premio 
“Pino Quilibios 2017" por su exito-
sa trayectoria como empresa modélica 
en la elaboración de vinos de cali-
dad y competitivos; por su capacidad 
de innovación demostrada tanto como 
pioneros en la mecanización de la 
vendimia, apuesta innovadora en la 
comarca en la elaboración de blan-
cos y creación de vinos certificados 
por la Denominación de Origen Utiel-
Requena como bobal de alta expre-
sión; por su continua ampliación de 
negocio que redunda en beneficio de 
Venta del Moro y sus habitantes, por 
su estabilidad como empresa de tra-
to serio con sus proveedores y por 
poner a Venta del Moro como lugar 
de referencia de vinos de calidad 
reconocidos a nivel nacional e in-
ternacional.”
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1918: CIEN AÑOS DEL AZOTE DE LA GRIPE EN 
VENTA DEL MORO: ENFERMEDAD E HIGIENE.

© Ignacio Latorre Zacarés

La mañana del 4 de marzo de 1918, 
Albert Gitchell, cocinero del cam-
pamento Funston de Kansas (USA), 
acudió a la enfermería con irri-
tación de garganta, fiebre y dolor 
de cabeza. A la hora del almuerzo 
ya eran más de cien los enfermos en 
el hospital militar. En plena Pri-
mera Guerra Mundial, el campamento 
Funston suministraba soldados para 
campamentos estadounidenses y para 
Francia. Albert Gitchell es el pri-
mer enfermo oficial de la gran pan-
demia de gripe de 1918. A más de 
7.600 kilómetros de distancia, un 
14 de junio de 1918, tres meses y 
diez días después que en Kansas, 
moría el primer afectado oficial 
de gripe en Requena. Casi un mes 
después, el 10 de julio de 1918, 
Rafaela Martínez Cubas de 38 años 
que vivía en la calle Nueva de Ven-
ta del Moro, era la primera muerte 
oficial de gripe en el término de 
Venta del Moro. A este deceso le 
sucederían cuarenta y cuatro más en 
el término municipal.

Se cumplen cien años de la mayor 
pandemia que ha sufrido el mundo: 
la gripe de 1918. Se calcula que 
enfermaron unos 500 millones de 
personas y que murieron entre 50 y 
100 millones de personas, con una 
elevada tasa de mortalidad entre el 
10 y el 20% de las personas invadi-
das1. En Asia y África es donde la 

1 Muchos de los datos generales sobre la pandemia 
han sido tomados del libro de Laura Spinney “El 
jinete pálido: 1918 la epidemia que cambió al mundo”. 
Barcelona, Crítica, 2018, 348 p.

mortalidad fue mucho más elevada. 
Se cebó sobre todo en las clases 
sociales humildes por sus condi-
ciones de hacinamiento, insalubri-
dad y mala alimentación. La con-
tienda bélica de la Primera Guerra 
Mundial contribuyó a que el salto 
de la cepa pandémica del ave al hu-
mano tuviera una virulencia enorme 
y una rápida y mundial propagación. 
Fue la más mortal, aunque la mayo-
ría de los pacientes lo que sufrie-
ron fueron los efectos típicos de 
una gripe estacional. Muchas veces 
se complicaba con una neumonía, ya 
que las lesiones que crea el virus 
de la gripe en el tracto respirato-
rio pueden resultar infectadas por 
bacterias.

En abril de 1918, la gripe era una 
epidemia en el Medio Oeste y ciuda-
des de la costa Este norteamerica-
na, puertos franceses y trincheras 
del frente occidental de la Primera 
Guerra Mundial. En mayo de 1918 la 
gripe se había extendido ya a Ale-
mania, Polonia, Norte de África, 
Bombay, Japón, China y en julio a 
Australia. Fue la primera oleada 
de la pandemia de carácter relati-
vamente leve como un tipo de gripe 
común de irritación de garganta, 
dolor de cabeza y fiebre.

En agosto se dio la segunda olea-
da que fue más letal. Apareció en 
tres puntos del Atlántico: Boston 
(USA), Freetown (Sierra Leona) y 
Brest (Francia). A pesar de que sus 
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de trigo y harinas en la población, 
solicitando incautaciones autori-
zadas por los gobernadores de Cuen-
ca y Albacete en sus provincias para 
traer sacas y demandando comisio-
nes permanentes que recorrieran el 
término para saber las existencias 
de trigo hasta la cosecha, que no 
iban más allá de 277 fanegas. Fi-
nalmente, el alcalde consiguió un 
buen acuerdo con los fabricantes 
de harinas Sáez y Torres de Caudete 
que se comprometieron a suministrar 
toda la harina necesaria hasta la 
cosecha trabajando “sin remunera-
ción alguna, lo que fue justamente 
aplaudido por unanimidad de todos 
los concejales...”.

Pero, a la vez, en junio de 1918, 
el pleno del Ayuntamiento acordó 
convocar de inmediato una sesión 
de la Junta Local de Sanidad para 
tomar medidas preventivas genera-
les en el verano para que la salud 
pública estuviera en buen estado 
y tratar también un caso de tifus 
exantemático en Casas de Moya, se-
gún parte del médico titular Gonza-
lo Alonso Viana2.

Efectivamente, la Junta Local de 
Sanidad adoptó una batería de me-
didas de aseo y limpieza en 10 de 
junio de 1918 con el fin de pre-
venir epidemias en época estival. 
Entre las medidas generales cabe 
resaltar algunas como:

1. Excitar al vecindario al blan-
queo de fachadas e interiores de 
viviendas en un plazo de ocho 
días.

2. No permitir arrojar a la vía 
pública aguas sucias e inmundi-
cias. De noche o a primeras horas 
de la mañana se debían retirar 

2 Libro de actas del pleno del Ayuntamiento de Venta 
del Moro 1916-1920 (Archivo Municipal de Venta del 
Moro C1/3).

puntos de inicio eran diversos y 
foráneos, la pandemia se mal deno-
minó “gripe española” por ser uno 
de los primeros países en recono-
cerla en la prensa, cuando el resto 
de naciones estaba en la contien-
da bélica con numerosos soldados 
enfermos en las trincheras (¾ de 
los soldados franceses y la mitad 
de ingleses). El 5 de noviembre de 
1918, Nueva York declaró el fin de 
la epidemia, pero seguía en una 
Europa devastada por la I Guerra 
Mundial con escasez de alimentos y 
combustible.

En enero de 1919 se dio una tercera 
oleada que finalizaría en el he-
misferio norte en mayo de 1919. La 
cuarta oleada para países del norte 
fue en el invierno de 1919-1920. En 
marzo de 1920 se considera finali-
zada la epidemia en Japón.

Se cree que el virus surgió en un 
contexto de gripe estacional entre 
1917-1918. No se sabe si procedía 
directamente de un ave o fue trans-
mitida a través de un cerdo. En 
verano de 1918 mutó y se volvió muy 
contagioso 

El 25 de mayo de 1918 aparecieron 
en la prensa española las primeras 
noticias de la gripe en Madrid. Ya 
hacía dos meses que se había ini-
ciado en USA y semanas en Francia. 
Sin embargo, los norteamericanos, 
franceses y británicos le comenza-
ron a nombrar como “gripe española” 
y así ha pasado a la historia. A 
principios de junio dos tercios de 
los madrileños habían enfermado en 
tres días.

En mayo de 1918, la situación en 
Venta del Moro era precaria. El al-
calde, Juan Antonio Gómez Fernán-
dez, había comunicado al goberna-
dor civil de la provincia la falta 
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los basureros a más de quinien-
tos metros de la población. Se 
prohibía depositar basuras en los 
corrales de las casas y ensuciar 
las calles o plazas públicas. 

3. Regar y barrer las calles, 
plazas y sitios públicos por cada 
vecino dos veces al día en la 
parte que corresponda a sus fa-
chadas de seis a ocho de la maña-
na y de ocho a nueve de la tarde.

4. Todos los animales muertos de-
bían ser quemados o enterrados a 
gran profundidad y poner en cono-
cimiento del inspector de higiene 
y sanidad pecuaria cualquier caso 
de ganado con enfermedad conta-
giosa para aislarlo. El sacrifi-
cio de reses en el matadero pú-
blico debía ser en presencia del 
inspector de higiene y sanidad 

pecuaria quien señalaría las ho-
ras de sacrificio en el verano.

5. Se recomendaba el mayor aseo 
en la fuente pública, así como 
en la calle que a ella conducía 
por ser una de las más céntricas 
de la población. Hasta la cons-
trucción del lavadero que sería 
próxima, se debían lavar las ro-
pas en la rambla y en los sitios 
de mayor corriente o mayor can-
tidad de estanque, a cuyo efec-
to señalaría la alcaldía los más 
convenientes.

6. Se consideraban públicos los 
caminos de los Huertos y el lla-
mado de Invierno, teniendo que 
retirarse los estercoleros a cin-
cuenta metros por ser lugares de 
recreo habituales.

Jaraguas fue una de las aldeas más perjudicadas por la gripe de 1918.
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7. Las multas por infracciones 
oscilaban de una a cinco pesetas.

En Casas de Moya se adoptaron medi-
das específicas por el caso de una 
persona con el tifus exantemático:

1. Se decidió aislar la casa del 
paciente por cordón sanitario o 
montando vigilancia permanente 
impidiendo que saliera nadie de 
la casa, ni que tampoco entrara 
nadie.

2. Las ropas antes de salir de 
la casa debían ser hervidas y sa-
cadas por la noche. El lavado de 
ropas se efectuaría en el barran-
co Varejo a cuatro kilómetros de 
Casas de Moya con agua recogida 
con precauciones del pozo de la 
aldea y trasladada en otra vasija 
propiedad de la familia del pa-
ciente.

3. Por las noches y horas de menos 
calor debían permanecer abiertas 
las ventanas y puertas de la casa 
del paciente.

4. El responsable de la observan-
cia de las normas sería el alcal-
de pedáneo y todo lo que se nece-
sitara como medicamentos, agua y 
mantenimientos sería suministra-
do por el Ayuntamiento al pedá-
neo y después se cobraría, si el 
vecino no era notoriamente pobre.

5. En caso de fallecimiento se 
debía desinfectar la casa. La 
Junta giraría una visita al casco 
de la población y aldeas para ver 
si se observaba el cumplimien-
to de las normas y, especialmen-
te, en aquellos espacios que más 
personal se reunía como escue-
las, hornos, posadas, casinos, 
carnicerías, barberías y tiendas 

La rambla Albosa en Venta del Moro o el río Magro en Requena fueron los lugares ordenados para lavar la ropa en tiempo de gripe.
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de comestibles, vigilando éstas 
para que no expendieran productos 
“averiados”3.

A pesar de las medidas, como di-
jimos, el 10 de julio de 1918 una 
“grippe torácica” empezaba la 
cuenta de los decesos por gripe, 
neumonía, bronconeumonía y bron-
quitis en Venta del Moro. Era di-
fícil diagnosticar la gripe y la 
neumonía. 

El 15 de septiembre de 1918, el 
alcalde venturreño exponía li-
teralmente: “la grave situación 
porque atraviesa la nación entera 
a causa de la enfermedad reinan-
te de grippe y que afortunadamen-
te nos encontramos en este tér-
mino municipal, por las noticias 
que diariamente adquieren, en el 
mejor estado de salud pública, 
creía conveniente tomar las cuan-
tas medidas eran necesarias para 
la desinfección inmediata si al-
gún caso ocurre... que esta en-
fermedad fácilmente se propaga 
por medio de la respiración, por 
eso es muy recomendable la venti-
lación en las habitaciones par-
ticulares y muy especialmente en 
los casinos, círculos de recreo 
y centros donde generalmente se 
reúnen mayor número de personas, 
sin olvidar los lavaderos”. 

Se acordó dictar bandos y reglas 
bajo estricta observancia y se 
aceptaron gastos de desinfección 
y medicamentos para pobres.

Entre ese 10 de julio de 1918 y 
el 27 de febrero de 1920, cuaren-
ta y cinco venturreños fallecie-
ron por “grippe” y enfermedades 
derivadas. En la segunda oleada, 
más letal, entre el 16 de octubre 
y el 30 de noviembre de 1918, fa-
3 Libro de actas de la Junta de Sanidad de VdM (AVdM 
C-506/3).

llecieron quince venturreños, con 
una mayor incidencia en Jaraguas 
y algo menor en Casas del Rey4. La 
gripe, esta vez, se complicaba con 
una neumonía bacteriana causante 
de la mayor parte de las muertes. 
Los pacientes tenían problemas en 
respirar y se ennegrecía toda la 
piel. Los pulmones se congestio-
naban por sangre hemorrágica y 
morían asfixiados.

Ante la epidemia, el Ayuntamien-
to de Venta del Moro aceptó la 
cuenta de 195 pesetas gastadas en 
desinfección, socorros a enfermos 
pobres e imprevistos de la epide-
mia.

Por un acuerdo municipal de 19 de 
enero de 1919 se buscaban fondos 
de la parroquia y de los vecinos 
para llevar a cabo el proyecto de 
ampliación del cementerio al po-
niente y al norte por el aumento 
de población y defunciones y por-
que no estaba en condiciones de 
salubridad, “ni con los adelantos 
del siglo”.

La gripe estaba causada por un 
virus (ya lo sospechaban algunos 
científicos en 1918), no por una 
bacteria como creían en el momen-
to. Se vacunaban contra el bacilo 
de Pffeifer que bloqueaba infec-
ciones bacterianas secundarias, 
pero en muchos casos fueron in-
eficaces. Fueron más eficaces las 
cuarentenas y separación de en-
fermos y sanos. La cepa era la 
H1N1 y aún está viva en un labo-
ratorio de Atlanta, Georgia. La 
primera vacuna contra la gripe A 
la inventó el ruso A.A. Somoro-
dintseff en 1936.

Al igual que pasaba con el cóle-
ra, cuando llegaba la epidemia a 
4 Datos de fallecimientos tomados del Registro Civil 
de Defunciones del Juzgado de Paz de Venta del Moro.
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un lugar se sucedían las muertes 
por contagio. Entre el 29 de marzo 
y el 15 de abril de 1919 murieron 
cuatro personas por bronconeumo-
nía y bronquitis en Las Monjas. El 
23 de marzo de 1919 se acordó pro-
ceder a la vacunación obligatoria 
de todos los pobres de solemnidad 
según orden del gobernador y las 
vacunas fueron adquiridas al Ins-
tituto del doctor Selma en Zara-
goza.

En el pequeño caserío de La Mue-
la, entre el 4 de febrero y de 25 
de marzo de 1920, se sucederán 
cuatro muertes por bronquitis ca-
pilar y aguda en tres niños entre 
cero y un año y otro de once años. 
La única aldea sin constancia de 
decesos fue Los Marcos.

Por sexo, los fallecimientos es-
tán repartidos al 50%. Afectó más 
a los recién nacidos o de pocos 
años, edades medias y ancianos. 
Los venturreños en edades de la 
pubertad y juventud fueron los 
menos afectados.

Poseemos datos también de Requena5, 
donde se registraron 104 falleci-
dos oficialmente de gripe en sus 
variantes de “grippe”, “pulmonía 
grippal”, “septicemia grippal”, 
“bronconeumonía grippal” y otras. 
Este número de fallecimientos se 
elevaría si adicionáramos los 
muertos por bronquitis, bronco-
neumonía, bronquitis capilar o 
pulmonías sin el calificativo de 
gripal. Un foco muy importante de 
la gripe se desarrolló en las al-
deas de Los Duques y Campo Arcís 
y también causó decesos en Casas 
de Eufemia y Los Ruices, cercanas 
a Venta del Moro. Fueron numero-
sas las medidas adoptadas por la 
Junta Local de Sanidad de Reque-
5 Registro civil de fallecimientos de Requena 
(Juzgado).

na como habilitar un local para 
enfermos contagiosos; hervir las 
ropas de enfermos y lavarlas en el 
río Magro; la desinfección diaria 
de iglesias, cafés, teatros y si-
tios públicos; alojar a los obre-
ros que estaban vendimiando, sin 
permitirles pernoctar en la vía 
pública; añadir cinco gotas de 
tintura de yodo en las comidas y 
otras cinco en la cena en un poco 
de vino o leche; riego diario de 
calles con disolución de cloruro 
de calcio, etc .

La Organización Mundial de la Sa-
lud advirtió en 2005 de un riesgo 
importante de epidemia mundial de 
gripe en un futuro cercano, con la 
máxima probabilidad de que derive 
del tipo de gripe aviar. Espere-
mos estar prevenidos.
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MEMORIAS DE UN OCHENTÓN
ALGO SOBRE ALBÉITARES, MÉDICOS Y 

BOTICARIOS (II)

© Feliciano Antonio Yeves Descalzo

Segunda parte de este artículo que 
fue iniciado en el n. 32 de “El Le-
brillo Cultural” de 2015 dentro de 
la serie “Memorias de un ochentón”.

Después de bastantes años de inte-
rregno en el orden veterinario de 
nuestro pueblo, en que las veces de 
albéitar las hizo Juan Julián Olmo, 
hijo del tío Julianazo, que sabía 
bastante de herrar caballerías y 
de hacer algún remiendo curativo 
en mulos y burros viejos, se hizo 
cargo (tras otras ocupaciones de 
la plaza veterinaria titular y que 
pasaron sin apenas pena ni gloria) 
de la vacante un veterinario que se 
encargó de la titularidad por algún 
tiempo. Era D. Generoso Planells, 
veterinario de Utiel. Esto que digo 
ya pertenece a los años de la déca-
da de los 50. Estaba ya el hombre 
algo viejo y casi cegato, y en una 
de sus visitas a Venta del Moro, 
para tratar de cortar la epidemia 
del mal rojo que supuso bastante 
mortandad de cerdos, se hubo de or-
denar la vacunación obligatoria. Y 
aquí tenemos a don Generoso y al 
que suscribe (que por entonces le 
gustaba lo de la veterinaria) re-
corriendo el pueblo y las aldeas, 
cachera por cachera, para efectuar 
la vacunación, que se hacía inyec-
tando al cerdo en la delgada piel 
de detrás de la oreja. Desde luego 
la vacuna era rápida y expeditiva. 
Se cogía al cerdo por la oreja, y 
seguidamente don Generoso, que ya 
tenía preparada la inyección, pin-

chaba, inyectaba, y a otra cosa y a 
otro lugar. En cierta ocasión, Don 
Generoso, en el lóbrego antro de 
una cachera, donde apenas podíamos 
ver ni revolvernos, en vez de pin-
charle al gorrino, vació la vacu-
na en una esquina o rincón. Cuando 
se le advirtió lo sucedido con su 
pinchazo en el vacío, replicó con 
cierta sorna y humor el veterina-
rio: -"¡es igual...,para lo que le 
va a servir!”. Efectivamente, el 
gorrino se murió al día siguien-
te. Recuerdo cosas de don Genero-
so. Pero más le recuerdan en Utiel, 
donde fue un prócer, llegó a ser 
director de la banda de música de 
Utiel, esperantista de fama, fotó-
grafo, y siempre afable, distin-
guido y hombre de bien. Pero como 
también era hombre de buen humor, a 
veces tenía cosas como la que hemos 
relatado.

Hacia 1951 nos llegó el veterina-
rio D. Rosendo Sanz Ferrando, amigo 
de quien esto escribe, y quien se 
empeñó en que yo estudiara Veteri-
naria, alumno libre, en la Facultad 
de Zaragoza. A este respecto diré 
que aprobé el Primer Curso y tuve 
que dejar estos estudios por serme 
muy costosos los desplazamientos. 
Mi madre supo bien de una anécdota 
surgida a raíz de encontrarse el 
esqueleto completo y a trozos, de 
un burro, que metí en dos sacos, 
y ella los encontró de casualidad 
sobre una terracilla del corral, 
con el consiguiente susto. Fueron 
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sión en San Antonio y en Requena 
(murió en 1888) y fue un gran hacen-
dado en la aldea ventamorina de Las 
Monjas. Sus restos, como los de su 
esposa doña Fabiana Pardo, reposan 
en el cementerio de nuestro pueblo, 
trasladados a una tumba de mármol 
por encargo de su hija D.ª Lucía 
Garrido Pardo, gran benefactora de 
dicha aldea en la que costeó la 
Iglesia y la Escuela en 1928. Doña 
Lucía se casó hacia 1885 con D. Ra-
món Sáiz de Carlos, el farmacéutico 
que inventó el mundialmente famoso 
por entonces elixir estomacal Sáiz 
de Carlos en su laboratorio de Ma-
drid, a donde se trasladó desde Re-
quena. Fue un elixir que fue alivio 
de miles y miles de estómagos do-
lientes por aquella época. D. Juan 
Crisóstomo Garrido ayudó mucho a 
su yerno en la promoción del famo-
so específico estomacal. Una otra 
hija, doña Saturnina, ya mayor, se 
enamoró y casó en Las Monjas con un 
joven jornalero Pedro Ochando Par-
do, de cuya vida, circunstancias, 
anhelos y decepciones, se podría 
escribir mucho (Periquín).

A mediados de 1939, tras la guerra 
civil, vino como médico titular a 
Venta del Moro D. Emilio Díaz Guin-
do. Don Emilio fue un buen profe-
sional y una excelentísima perso-
na, que ejerció en nuestro pueblo 
más de cuarenta años. Fue bondadoso 
en todo y por todo. Contrajo matri-
monio dos veces. En el primero, con 
Concepción de la Terriente, tuvo un 
hijo que se malogró, juntamente con 
la madre en el sobreparto. Aquello 
fue un terrible trauma que superó 
don Emilio con abnegada entereza y 
disposición. En su segundo matri-
monio con doña Pilar Boix no tuvo 
hijos. Tuvo muchas virtudes y esca-
sos defectos. Uno de estos pequeños 
defectillos fue casi mínimo e in-
transcendente: presumía de su raíz 

estos huesos mis primeros estudios 
de Anatomía Veterinaria, que ni si-
quiera mis padres lo sabían.

Hablando de médicos en nuestro pue-
blo, Venta del Moro, durante más 
de medio siglo XX, aparte los ya 
mencionados en otro lugar, D. Me-
litón Cantorné, D. Gonzalo Alonso 
y D. Rafael Marín, en 1920 llegó 
para ejercer esta profesión a Venta 
del Moro, D. Antonio Haba Gil natu-
ral de Requena, con su esposa María 
Griñán. Recuerdo vivían frente a mi 
casa, en la entonces calle de los 
Arcos. Tenían un perro, entre lobo 
y pastor alemán, que atendía al 
nombre de Tom. Y recuerdo que las 
mujeres (y hasta algunos hombres) 
se sonreían cuando, al sacarlo de 
paseo, lo llamaban ¡cho Tom! Y es 
porque imaginaban, con alguna inde-
cencia, alguna más que afinidad de 
cariño entre la médica y su perro. 
Ambos, marido y mujer, murieron en 
Requena; él, a los pocos años de 
marchar del pueblo, y ella bastan-
tes años después. Un hijo de este 
matrimonio, llegó a ser en épocas 
ya últimamente recientes, a modo 
de ayudante, consejero o encargado 
de cocina y protocolo de Winston 
Churchill, jefe del Gobierno de In-
glaterra.

Sucedió en la titular médica de 
Venta del Moro, otro doctor tam-
bién requenense, llamado D. Tomás 
Garrido Ortiz, quien estuvo ejer-
ciendo en nuestro pueblo aproxi-
madamente desde 1931 hasta 1936. 
Recuerdo que su coche y su aparato 
de radio fueron los primeros incau-
taos por el Comité Ejecutivo Popu-
lar al comienzo de la guerra civil 
de 1936-39.

Ya que hablamos de médicos, recor-
daremos que don Juan Crisóstomo Ga-
rrido y Lázaro ejerció esta profe-
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hidalga y noble por parte de padre 
y origen galaico. En algún momen-
to mandó imprimir algunas tarjetas 
que, a este respecto, decían así: 
Emilio Díaz-Arés, Fernández de Ru-
bián-Somoza, y Guindo. El escue-
to apellido Guindo era el materno: 
los demás, por parte de padre. Este 
rasgo no supuso nunca ni un míni-
mo detalle de orgullo; fue siempre 
generoso, humilde y buenísima per-
sona por todos conceptos. En 1987 
se le tributó un homenaje, y a su 
muerte, ya en 1990 se le dedicó una 
calle.

Algunos años antes de la guerra de 
1936, se instaló en Venta del Moro, 
como médico libre, D. José Ruiz Al-
baladejo, buen médico general y me-
jor oftalmólogo, casado con María 
Climent, hija de Pascual Climent, 
dueño de la finca Casa Nueva (cuan-
do esto se escribe de las hermanas 
Julia y Pilar Pérez Cañas). Tuvie-
ron un hijo, Pepito, quien, desgra-
ciadamente, murió en Casa Garrido 
al tirarse de cabeza a la balsa o 
piscina, para tomar el baño, mien-
tras sus padres hacían tertulia 
con la viuda condesa de Villamar, 
a unos doscientos metros. Aquello 
fue motivo y causa para trasladarse 
a San Antonio, donde ejerció has-
ta su jubilación, muriendo también 
allí. Don José era populachero, li-
beral, y dado a reuniones, tertu-
lias y festejos con la gente jo-
ven y no tan joven. Era un asiduo 
al juego del tresillo en el café 
de Collado. Y como era tan alegre, 
hasta en el juego se traslucía su 
humor; con lo que perdía muchas más 
veces que ganaba. Recuerdo sus pa-
labras cuando le parecía asegurar 
la jugada: mamantuam, tuam, tuam. 
Y algunas veces, aquello se con-
vertía en codillo, que era y es en 
el argot tresillista, simplemente 
perder la partida y tener que pagar 

a sus dos adversarios.

Al acabar la guerra civil, y como 
consecuencia de las depuraciones y 
represiones que siguieron, vino a 
Casas de Pradas, como desterrado, 
un médico llamado don Rogelio Vina-
jas Guardia (falleció en 1963), que 
debió y demostró ser un gran pro-
fesional; quizás, sin desmerecer a 
nadie, uno de los mejores médicos 
que han ejercido en nuestra tierra. 
Era proverbial su cachaza y su ojo 
clínico; e igualmente su afán de 
que nuestras gentes mejoraran su 
aspecto higiénico. En alguna oca-
sión hubo de recetar (no a alguna 
mujer de Casas de Pradas, quienes 
siempre fueron muy limpias y ase-
sadas), sino en alguna otra aldea 
o caserío, jabón, agua y estropa-
jo, con el consiguiente asombro del 
farmacéutico, quien de modo dis-
creto, advertía a la enferma de su 
inveterada gorrinería o suciedad.

Adelo García Latorre, médico ven-
turreño ilustre, ejerció en nues-
tro pueblo aproximadamente unos 
cinco años (a finales de los 50). 
Se casó con una extremeña y durante 
toda su vida profesional ejerció 
en Badajoz hasta su jubilación. Fue 
un caso triste su muerte, ocurrida 
repentinamente en Venta del Moro, 
cuando vino al pueblo con toda la 
alegría de su jubilación en 1987.

Otros médicos han ejercido última-
mente en Venta del Moro su profe-
sión, con dedicación y entrega y 
aquí echaron raíces, tal como el 
caso de D. Manuel Mercado Muñoz, 
quién además fue alcalde de este 
pueblo entre 1957 y 1959. Ha sido 
un gran profesional y una excelente 
persona en todos los sentidos.

Siguiendo el tema de los facul-
tativos sanitarios en Venta del 
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Moro, recordaremos que D. Eduardo 
Noguerol fue durante muchos años 
el boticario o farmacéutico del 
pueblo, posiblemente entre 1848 
y 1875. Fue un buen profesional, 
y se afincó por estas tierras, 
ya que, por su apellido, no de-
bía ser originario de la comarca. 
Creo fueron sus hijos Gustavo y 
Celia Noguerol, quienes perpetua-
ron su apellido por la capital 
de España: el primero como gene-
ral del ejército, y la segunda, 
dama eminente que matrimonió con 
D. Alberto Montaud, célebre mé-
dico de origen francés, quienes 
dieron nombre (junto a sus hi-
jos Alberto, Gustavo y Raúl) a la 
"Colonia", casona ajardinada, que 
después fue el primer cuartel de 
la Guardia Civil, en donde hoy se 
levantan las viviendas de los her-
manos Latorre Ochando, frente al 
Ayuntamiento. Pero indudablemen-
te quedó en Venta del Moro algún 
descendiente de aquel boticario, 
Eduardo Noguerol, ya que hemos 
conocido a la tía Celia Noguerol, 
mujer del tío Cabrera, y madre de 
varios hijos, los Fernández No-
guerol, uno de ellos casado con mi 
tía Natividad Descalzo. De aque-
llas herencias del francés -los 
Montaud Noguerol-, no queda nada, 
pues hasta lo que se llamó hasta 
los años 60 "El Cercado del Fran-
cés" es lo que hoy ocupa la calle 
de Lepanto, donde están el bar y 
el mesón de los Yeves Nohalés: el 
Bar y el Mesón Ventamorinos.

En los primeros años de nuestro 
ya acabado siglo XX, instaló en 
Venta del Moro su botica o farma-
cia D. Bernardino Mombiedro, que 
era natural de Beteta (Cuenca). 
Fue sin duda, según se dijo, uno 
de los mejores botánicos de su 
tiempo. Tenía un genio y tempe-
ramento un tanto brusco y fuerte, 

y un vozarrón tremendo que, cuan-
do se enfadaba producía espanto, 
pero que nunca fueron óbice ni 
obstáculo para ser un eminente y 
caritativo profesional y una per-
sona que jamás tuvo pendencia se-
ria con nadie. Sus hijos Emilio 
y Rafael fueron farmacéuticos en 
Cuenca; su hija Cristina vivió su 
matrimonio y su viudez en nues-
tro pueblo (siempre se les lla-
mó a ella y a sus vástagos “los 
Pitorritos”). Otro hijo, Antonio 
Mombiedro López se casó en Venta 
del Moro con Isabel Haya Pardo, 
y aquí vivieron varios años; fue 
uno de los primeros alcaldes de 
la posguerra, entre 1939 y 1940, 
trasladándose después a Valencia, 
donde ya falleció el matrimonio. 
Hoy, sus hijos y sus nietos si-
guen queriendo y visitando nues-
tro pueblo, y han alcanzado nota-
ble celebridad en sus profesiones 
en Valencia.

Algunos casos chuscos pueden con-
tarse de D. Bernardino. Tales 
como los de dos mujeres, la tía 
Reguiñá y la tía Pelfa, ambas con 
el juicio algo trastocado, que 
fueron a la farmacia en sendas 
ocasiones, una a comprar un real 
de patatas, y la otra una perri-
lla de alfileres, motivando, para 
nuestro escrupuloso farmacéutico, 
el natural enfado como si aquello 
hubiera sido una profanación o 
insulto para su profesión, echán-
dolas a cajas destempladas, sin 
caer en la cuenta de su trastorno 
mental. En realidad, lo que aque-
llas mujeres querían, por encar-
go de sus respectivas hijas, era 
comprar fécula de patata, una, y 
dos cuentagotas la otra.

En los primeros años 30 de nuestro 
siglo, y a la muerte del farma-
céutico Mombiedro, tras una breve 
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regencia de la farmacia por su 
hijo Antonio (quien no había ter-
minado estudios superiores, aun-
que era un gran profesional en 
el arte farmacéutico y siempre se 
le llamó Antonio el Boticario), 
compró la farmacia y se instaló 
aquí D. Manuel Domínguez Herrero, 
natural de Ademuz. En esta farma-
cia ejerció de mancebo de boti-
ca o practicante el que suscri-
be, entre 1934 y 1937. Don Manuel 
estuvo pocos años por aquí, ya 
que a comienzos de 1936 trasladó 
la farmacia a D. Pedro Monteagudo 
Monteagudo, de Jaraguas, quien se 
casó con una maestra, Piedad Mar-
tínez, de Campillo-Sierra (Cuen-
ca) y en nuestro pueblo vivieron y 
tuvieron sus hijos, regentando su 
farmacia hasta comienzos de los 
años 50 en que se trasladaron a 
Cuenca. Monteagudo vendió su far-
macia venturreña a D. Lorentino 
Martín, de Zaragoza, quien, ya 
entrado en años, la mantuvo hasta 
casi su fallecimiento. Parece ser 
que, como tal farmacia titular de 
Venta del Moro, se acabó por en-
tonces, quedando como simple bo-
tiquín, dependiendo de las farma-
cias utielanas, hasta hoy.

De mis vivencias como practicante 
de farmacia podría contar muchas 
cosas, pero prefiero reflejarlas 
en mis memorias. Aclaro que hoy, 
y desde hace ya muchos años, la 
farmacia venturreña está regida 
por D.ª Otilia Blasco, excelente 
profesional, colaborando en ello 
nuestro paisano farmacéutico D. 
José Pérez Moya.

De la clase de los Practicantes 
en Medicina (hoy ATS) podemos re-
cordar algunos casos. Pero el más 
célebre fue don Ezequiel Giménez, 
de quien ya escribí algo en mi 
Historia de Venta del Moro. Lo 

cierto es que las pasó muy mal, 
porque apenas ganaba con sus igua-
las para sustentarse él, su mujer 
y su hija única, Angelita, que fue 
amiga de mis amigas y amigos de 
la infancia. Pasaron, antes de la 
guerra civil del 36, durante la 
guerra y mucho más en la posgue-
rra, bastante penuria y algunas 
necesidades en casi todo, y espe-
cialmente él, don Ezequiel, en su 
inveterado vicio de fumador empe-
dernido. Y en otros aspectos. Con 
decir que hasta tenía su cuenta 
en el Café de Collado, donde lle-
gó a deber hasta ciento diez ca-
fés, de los que pudo desquitarse 
jugando al dominó mano a mano con 
algunos otros habituales del café 
del mediodía, casi tan faltos de 
monetario como él. De cualquier 
forma fue una excelente persona y 
un vecino de bien, siempre educa-
do y bien compuesto, con su bigote 
y su corbata, que a veces relucía 
de tanto usarla, porque no había 
dinero para su reemplazo.

Hay que decir que don Ezequiel, 
solía presentarse en bodas y otras 
celebraciones, cuando no había 
mucho que comer en las casas ven-
turreñas -ni en la suya-, como 
invitado, ante la perplejidad de 
contrayentes o familiares, que 
nunca, en ningún caso, levantaron 
el menor grito de protesta ni des-
dén hacia el buen practicante, ya 
que era conocida su situación por 
todo el vecindario.
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EL RINCÓN DEL BUEN YANTAR

© José María Yeves Nohalés

BAJOCONES COLORAOS Y ALAJÚ DE POSTRE

Quizás los bajocones coloraos sea 
uno de los platos más olvidados de 
la cocina local y comarcana y no 
sin motivo, pues es un plato bas-
to e indigerible. Sin embargo, era 
un condumio barato en los tiempos 
donde se primaba llenar la tripa. 
En las vegas de Requena y Utiel 
se producían a toneladas, debido a 
su productividad. Cuando las gen-
tes vendían azafrán, uva, aceite o 
lañas, intentaban proveerse de ba-
jocones para todo el año. Se comían 
preferentemente estofados y en el 
arroz con productos de la orza.

Ingredientes para cuatro personas:
•	 400 gramos de bajocones.
•	 Una cebolla gorda.
•	 Una cabeza de ajos.
•	 Laurel.
•	 Cucharadita de pimentón.
•	 Aceite de oliva.
•	 Sal.

La noche anterior, se ponen en re-
mojo los bajocones (cien gramos por 
persona). Por la mañana, con dos 
o tres horas de tiempo, se ponen 
a cocer en agua fría junto con la 
cebolla, los ajos, el pimentón, el 
aceite y la sal. Bajar el fuego al 
mínimo cuando esté en el punto de 
hervir para cocerlos a fuego len-
to. Nunca las tajás de la orza han 
desmejorado los bajocones, así que 
se pueden agregar cuantas quieran y 
cuantas más mejor.

ALAJÚ

Ingredientes:
•	 Pan rallado.
•	 Miel.
•	 Ralladuras de limón.
•	 Naranja.
•	 Una chispa de canela.

Se compran unas obleas, rallamos 
limón y una poca de naranja. Po-
nemos la sartén con miel al fuego 
y cuando comience a dorarse, se le 
exprime medio limón y las cortezas 
ralladas. A continuación se añade 
el pan rallado. Se mezcla todo bien 
y sin dejar de mover, lo extendere-
mos sobre la primera oblea lo mejor 
que podamos, poniendo otra oblea 
encima y con un paño (para evitar 
quemaduras) se sigue apretando.

No indico medidas, dejándolo al 
gusto de cada comensal, pero te-
niendo en cuenta que la pasta debe 
quedar suficientemente dura para 
que no se salga de la oblea.
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